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Reportaje
a la guerrilla argentina

En diciembre de 1970, un periódico cubano publi-
có una serie de reportajes a organizaciones arma-
das argentinas. Transcribimos aquí textualmente
tres de ellos.

"Con el fusil del Che", títuló el Gramma su cuarto
:reportaje. Se trataba de las Fuerzas Armadas
Revolucionarias -F AR- que historiaron allí, por
primera vez en reportaje público, su nacimiento
'Como grupo armado para incorporarse a la gue-
.rriJIa del Che en Bolivia y la evolución de su

concepción militar de carácter continental y rural
a la lucha armada de alcance nacional y ~rbano.
T.ambién explican allí su acercamiento al pero-
nismo anticipando una futura definición política
al respecto.
Sólo escasos meses después una agencia noti-
ciosa recogió el extenso reportaje que reprodu-
cimos en primer lugar, que despeja además la
prolongada in~ógnita acerca de la sonada "Ope-
ración Minimax" y afirma va decididamente el
carácter peronista. de la organización .
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mueve, tiene todavía muy poco en cuenta la formación
social específica llamada Argentina, y en cambio se maneja
con categorías más abarcadoras -pero por lo mismo bas-
tante abstractas como América latina, Tcrcer Mundo, etc.
Esto, que podría ser un encuadre correcto en el proyecto
estratégico del Che, asumido sin mediaciones por nosotros,
nos convertía' en una pequeña patrulla extraviada en el
espacio de la lucha de clases, con disposición total frente
a una estrategia, una 'táctica, en d.efmitiva un programa de
lucha que no conocíamos en detalle, pero que suponíamos
de alguna manera ligado a .Ia lucha de nuestro país, Así
fue como nos agrupamos a la espera de las órdenes del
Che y nos planteamos en primer lugar una política de
capacitación militar. Como se sabe, por entonces esta capa-
citación era ofrecida con e! máximo de generosidad y a
la vez de indiscriminación por la Revolución Cubana, Cuan-
do el ELN, se ve obligado a comenzar a operar y el mundo
asiste a la reaparición dd Che, vemos ponerse en marcha
ese trágico tren de la guerrilla boliviana sin que hayamos
podido alcanzar su último vagón. Durante los meses del
desarrollo de la lucha del ELN, nosotros nos planteamos
todavía ser e! apéndice argentino de esa columna y regresar
a la Argentina a las órdenes del Che y de .Jos comandantes
templados en la guerra. No somos, como tantas veces, con-
temporáneos de nuestro propio presente y no sabemos adver-
tir hasta qué punto de lo que se trataba era de repensar
radicalmente las condiciones de la lucha. Su muerte, el
período posterior de reflujo, de amargura, de derrota y
luego e! destello luÍnin030 de! "cordobazo" marcan una
especie de ciclo de redefinición tras e! cual nos replanteamos
totalmente la estrategia y la táctica y cambiamos los mé-
todos organizativos. Puede parecer curioso hablar de un
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.-¿Cuál es el origen del grupo armado?
-Vamos a rastrear la organización que hoy se conoce como
FAR en sus primeros orígenes: 'lació contemporáneamente
con el golpe de Onganía (si bien desde el punto de vista
conceptual o de proyecto teórico, la idea de constituirse
como grupo para practicar la lucha armada se da más o
menos en la época en que desaparece el comandante Guc-
vara de Cuba, los que !lOS identificamos con su proyecto
revolucionario intuimos que dc algún modo había algo que
hacer junto a él). Ha pasado un tiempo desde esa desapa-
rición y en cada país de América Latina, surgen grupos
como el nuestro. Y es significativo scñalar que la unidad
de análisis quc estamos usando en América latina,. porquc
'en alguna medida e! propio proyecto estratégico que nos
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"replanteo de la estrategia", puesto que seguimos, abrazando
la lucha armada: la afirmación es válida en la medida en
que comenzamos a comprender que la clave de una estra-
tegia liberadora no es la simple afirmación ni la sola prác-
tica de un método, Se trata, en primer lugar, de deter-
minar cual es, en una sociedad nacional, la fuerza social
capaz de protagonizar un proceso cabalmente revolucionario,
liberando en él a otras fuerzas y sectores sociales, En otras
palabras, cual es la fuerza social Ctlya ubicación en el proceso
productivo da a sus reivindicaciones económicas la máxima
radicalidad, pero también, y deciditlamente cual es la fuerza
social cuya experiencia ha establ~cido y~ más claramente
que las reivindicaciones fundament~les no se piden, se con-
quistan y vuelven a perderse si con ellas no se conquista
y se defiende el poder político, fl ti~~n de la sociedad,
Se trata luego de establec~r cuáles son los pasos que deben
darse para que esa fuerza social l'haga suyo el método en
cuestión, 10 ejercite y lo reconOZca como el más eficaz
instrumento político de transformación de su situación. 'Es
sólo en ese marco que las organizaciones armadas pueden
ser reconocidas por eSa fuerza social como vanguardia poli-
tico militar. Es sólo en ese marco, que la violencia de dichas
organizaciones se hace revolucionaria -es decir, que alcanza
capacidad para revolucionar-o Son estos criterios los que
nos conducen a la valorización de la experiencia peronista
de nuestra clase obrera como el umbral histórico y el
protagonista histórico de r.uestra liberación. Son estos cri-
terios los que nos permiten sustraernos a la estéril polémica
entre guerrilla rural y guerrilla urbana, llevándonos a elegir
aquellos escenarios en los que en cada circunstancia la consti-
nuidad es posible y haciéndonos superar la imagen de bs
ciudades como meros centros de apoyo logístico de los
frentes rurales. Junto con esas urgencias teóricas de carécter
estratégico comenzarnos a atender urgencias práctic~s de carác-
ter táctico y tendientes a la construcción de la organización.
Tiempo después íbamos a ver expresadas en una clarísima
fórmula tupamara las leyes de nuestro crecimiento. Ellos
dicen que el h~cho mismo de armarse, de pertrecharse, de
accionar, genera conciencia, organización y condiciones revo-
lucionarias. Nosotros comenzarnos a hacer exactamente eso,
a pertrecharnos, a armarnos, a operar. Y si esas operaciones
tenían un carácter fundamentalmente económico autocons-
tructivo, ya que con ellas conseguimos recurso: que nos
permitirían establecernos, producir nuestro material, preser-
,'arlo, preservar a ~uestros militantes, etcétera, e,l mismo hecho
de operar fue quItando de manos del enemigo uno de sus
argumentos predilectos, el que nos presentaba como indi-
vi.duos subsidiados por alguna fuerza extranjera, indepen-
dientemente de que el enemigo jamás esté en condiciones
de comprender la pureza del internacionalismo con el que
la Revolución Cubana nos apoyaba.
Esto en definitiva es nuestro origen. Sería necesario v en
todo caso lo haremos en sucesivas respuestas, expJic~ el
proceso en el que nosotros, junto con el país, vamos mar-
eando etapas, recodos en el camino que va del "cordobazo"
a aquí.

-Cuand.o muere el Che, y la incorporación de ustedes a las
fuerzas del ELN en Bolivia no se produce, ¿surge simultá-
ne~m~nte la claridad con respecto a esta modificación, a un
cTlteno que daba como una estrategia la lucha armada?
¿Desd~ qué momento se replantean ustedes una estrategia
o a~vlerten que la lucha armada no es una estrategia, sino
un mstrumento para una est-rategia?
-La claridad no es fulminante. En primer lugar comienza
por ser una claridad respecto de las condiciones que hacen
posible su derrota, pero por un fenómeno digamos de tras-
lación o de vigencia más universal de ese análisis aparen-
temente particular, terminarnos descubriendo que la con-

clusión "el Che no tenía organización, - el Che no se inser-
taba en una experiencia política nacional, el Che no era
reconocido por las clases populares bolivianas corno respon-
diendo a sus necesidades y a sus mandatos", de algún modo
apuntaba en la dirección de nuestras propias limitaciones, de
nuestras propias carencias.
Ese es el sendero por el que llegarnos torpemente, lentamente,
sinuosamente, a nuestra visión, a la comprensión que hoy
tenemos del proceso nacional que, por cierto, no esta defi-
nitivamente lograda ni redondeada, pero que es un ,larguí-
si¡no camino recorrido.

-Su respuesta me suscita una pregunta. Usted dice "la
derrota del Che", ¿ qué acepción puede tener esa palabra?
¿M e gustaría precisar 1In poco en qué medida usted la con,
sidera una derrota!
-Es fácil comtatar que el Che es derrotado militarmente
Es menos fácil, pero posible constatar que políticamente, en
el cortísimo plazo, por 10 menos, la lucha guerrillera no
triunfa en Bolivia; sin embargo, en un plazo más largo la
situación política boliviana de hoy no podría interpretarse
claramente sin aquella experiencia que ha dejado una marca
indeleble, claramente, incluso en el ejército boliviano,' eu
todos sus sectores, con un signo u otro, cqn signo positivo
en los que hoy de alguna manera están' experimentando
este sesgo populista del gobierno. De modo que eso nos
impediría hablar estrictamente de una d'errota política. Pero
además la figura del Che no tiene una dimensión mera-
mente boliviana, de modo que su victoria política no pued ••
medirse solamente en la secuela' institucional y política de
la situación boliviana. La victoria que logra el Che es más
amplia: es la de imponer un modelo de revolucionario, un
ejemplo de consecuencia, de abnegación y fundamentalmente
de una fe inquebrantable en la posibilidad de la victoria
revolucionaria. Lo que él está haciendo es con su muerte
obligarnos a reasumir la responsabilidad qu~ sobre sus hom~
bros habíamos delegado. Se nos plantea así de una manera
brutal, la necesidad de reemplazar a esa figura excepcional,
sino con hombres que estén a su altura, porque pocas veces
surgen, sí con direcciones austeras y colectivas de organi-
zaciones clandestinas de cuadros capaces de dar una lucha
continúa y progresiva. Direcciones que aspiren en definitiva
al papel que él supo jugar como abanderado lúcido de la
teoría y la práctica revolucionaria sintetizadas de una ma-
nera única. Esa es quizás la característica más excepcional
del Che. El hecho de que' a pesar de que se 10 haya
derrotado militarmente, haya podido marcar a sus verdugos
con esa mirada final de certidumbre, es una victoria polí-
tica que tiene vigencia universal, por 10 menos con un
universo que no se limita a Bolivia, sino prácticamente a
todos los países dependientes y no sólo del llamado "tercer
mundo". En ese sentido es que yo hablaba de derrota,' Me
refería a una constatación político-militar inmediata, no a
sus proyecciones políticas.

-Sería, paradójicamente, una derrota político-militar inme-
diata, y una victoria política mediata. ¿Es eso lo que en
síntesis usted quiere decir?
-Efectivamente. Se ha dicho' eon acierto que la derrota
es 10 que uno hace de ella y en este sentido una derrota
puede ser una catástrofe o una formidable lección. Para
nosotros fue esto último.

-Desde otro aspecto del problema, el Che planteaba alter-
nati~as políticas que renovaban los viejos planteos de los
partld,os c.0r:'~mistas ÚItinoamericanos; por ejemplo, se refería
a la pOSIbilidad de crear las condiciones y no esperar a
que estas condiciones estén dadas para iniciar la lucha revo-
lucionaria; la creación de las condiciones producía según su
concepto unll situación dialéctica. Esta teoría, difundida -o
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reducida o manualizada- por Debray, fue c,cnocida como
foquismo: ¿ustedes han replanteado después de la muerte del
Che, su.punto de vista?
-Dejo. ,de lad?.' porque esta discusión está zanjada ya, la
valoraclOn del libro de Debray y también el establecimiento
de responsabilidades en cuanto a quien comenzó la simpli-
ficación. Nosotros pensamos que comien~a antes de Debrav
y él simplemente la consagra. La concepción del foco tien~
fundamentalmente un axioma vigente para nosotros y es el
que usted acaba de mt'.ncionar. No es prec:iso esperar que
todas las condiciones se den, es posible contribuir a crearlas
mediante el ejercicio de la acción.

_-¿ Eu sería el aporte, la modificación con respecto a los
planteas revoluci.onarios o pseudo revolucionarios anteriores?
-Efectivamente. Podríamos formularla incluso de un modo
más fuerte. Diríamos: no es posible esperar que se den
todas las condiciones, estas no se darán jamás todas juntas
si no se comienza con la acción revolucionaria. Esta es
una fórmula aparentemente inasible cuya verificación sería
difícil SI no fuera acompañada de señalamientos precisos
en cuanto a formas de implementar este axioma. Concreta-
mente, cuando se dice acción se dice lo que comentábamos
hoy: extraer del enemigo los recursos necesarios para crecer
organizativamente. Oponer la violencia popular a la violencia
del régimen a fin de desenmascarar todavía más, si es
posibk, su naturaleza represiva. Esto es lo que para nosotros
cstá vigente en la concepción del foco. En síntesis: obligar
al enemigo a dar los pasos necesarios para que la situación

no retroceda.

-Estas serían las partes vigentes de la concepción foquista:
¿ Cuáles son las partes, no did no vigentes, sino enrique-
ádas con -respecto a la concepción inicial, cuáles 5.on los
nuevos elementos incorporados?
-Lo más importante que se puede decir con respecto a
la concepción del foco es que hoy se sabe que ésta es una
concepción global que d~ alguna manera reinterpreta la
concepción leninista del eslabón más débil en las condiciones
latinoamericanas. O sea, el foco, en definitiva, asume una
situación internacional en la que una fuerza revolucionaria
no puede esperar que su enemigo sea destruido por otra
fuerza no-revolucionaria. Concretamente e! caso del ejército
zarista, destruido por el ejército germano. En esta coyuntura
mundial con la hegemonb global del imperialismo norte-
americano, no es posible delegar a las guerras interimperia"
listas la destrusción del ejército Burgués de cualq~¡jer socie-
dad nacional. Es preciso destruir ese ejército burgés gene-
l.ando la condiciones para un enfrentamiento, para una gue-
rra civil y ese cs en definitiva, el papel del foco ...
El aporte más importante que se puede hacer o que se ha
hecho, que han hecho los tupamaros, por ejemplo, es ter-
minar con la brutal simplificación que hacía del concepto
teórico del foco, el correlato de! hecho práctico de la colum-
na guerrillera. El foco es un generador de conciencia y
no es de ninguna maneo tal o cual unidad combatientr-,
existente en tal o cual encuadre estratégico en una deter-
minada sociedad nacionaL Los tupamaros no tienen columna
guerrillera rural, tienen comandos (o "columnas" como le
llaman ellos) que practican guerrilh urbana y sin embargo
tienen foco. Vaya si lo tienen.

_¿ Podría decide que hay un proceso de nacionalización
del foc,o,: nacionalización en el sentido de comprensión de
los elementos que hacen a una realidad sobre la cual se va
a operar, una realidad política y de todo tipo. Se trataría .•
según infiero de lo que usted dice, de no utilizar tácticas
o métodos preconcebidos? De ser así estarian muy cerca de
la premisa que sostiene que cada. revolución inventa sus
métodor para realizarse.
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-Así es. Además cada revolución debe desembarazarse deo!
prestigio de la revolución anterior, que la marca de alguna
manera. Esa paradoja aparente entre lo que una revolución
enseña y lo que una revolución impone, es justamente la
unidad de medida de la capacidad teórica, de la visión
de la estatura revolucionaria de una dirección, de una

vanguardia.

_¿ El Che habría Teunido estos requisitos?
-SÍ. Lo que pasa es que podría decirse, si no fuera un
poco bellaco entrar a hacer un balance a esta altura, de
un gigante como el Che, que, de alguna manera e! Che
padeció las secuelas de :.;u propia experiencia y no supo,
no pudo o no quiso ...

¿ puede decirse que en él se dieron dos experiencia,
revolucionarias distintas, y en la última -la experiencia
boliviana- no pudo desembarazarse de la otra -la expe-
riencia cubana- que se upitió en alguna medida?
-Lo que complica el análisis de la figura del Che es su
dimensión mundiaL Aquella broma que e! le decía al em-
bajador títere de las Naciones Unidas que le observaba que
su lenguaje no era ni cubano ni argentino, y e! Che respon-
día que, efectivamente, era latinoamericano; era una broma
seria. Es decir la dimensión del Che, es supranacional y
es difícil una cstrategia 5upranacional en esta etapa. Dc
algún modo podernos decir que d Che estaba adelantado
con respecto a nuestra historia, pero adelantando a la vez
su trayecto, puesto que éste se hará inexorablemente conti-
nental.

_¿ Puede decirse que abrió una perspectiva continental que
permitió establecer estrategias más precisas y más circuns-
criptas a cada aigencia nacional?
-Efectivamente.

--Me gustaría que habláramos un poco más de la experien-
cia de ustedes y a lo mejor después retomar el tema del
Che, para ver en qué medida revalorizan su importancia
J' su gravitación en el proceso actual. Vamos entonces a
aspectos más informativos. Yo quisina saber, conociendo ya
el origen de la organización, cuales son las actividades que
ustedes cumplieron a partir del momento en que empezaron
a operar con autonomía de vuelo; es decir, cuando dejan de
depender económica :)1 políticamente de otros países.
-Corno le decía, e! detonante más importante de nuestro
accionar, es el "cordobazo" y toda la coyuntura de mayo
a setiembre del 69. Esa violencia masiva (formidable, pero,
como toda violencia masiva sin vanguardia, discontinua) nos
compromete, constituye un mandato para nosotros.

-Perdón, antes del "cordobazo", ¿ustedes no habían huho
ninguna operación?
-Antes del "cordobazo" habíamos hecho pequeñas opera-
ciones de carácter expropiatorio, pero de/ mínima importancia
militar. Después del "cordobazo", la realidad nos da cita
de un modo singular. Usted recordará que poco después de!
"cordobazo", Nixon cornete la imprudencia de enviar corno
su embajador, al gran patrón del capital monopolista nor-
teamericano en nuestras tierras, señor Rockefeller. Nosotros
constituíamos por entonces una pequeña alianza de grupos que
se habían coordinado en la Argentina a los efectos de
vincularse y apoyar la experiencia del Inti Pereda que,
corno usted recuerda, retomó las banderas del Che, desgra-
ciadamente sufriendo también una derrota militar. Esto le
prueba a su vez qué lento fue e! proceso de asimilación
radical de todas las conclusiones que comentábamos recién
y hasta qué punto hubo cierta ;nercia que nos mantuvo
ligados a una experiencia internacionalista un poco desde
el vamos, lo que no nos avergüenza, pero sí testimonia hasta



-Son 10 meses, caSto
-Efectivamente; tiempo que dedicamos fundamentalmente a
construir la organización,' es decir, a invertir esos recursos
que tomamos, en equipos, en técnica militar y técnica orga-
nizativa. Capacitar nuevos compañeros; encontrar un diseño
organizativo adecuado para la clandestinidad y, al mismo
tiempo, para la realización de la democracia de! centralismo
a un tiempo.En fin, dimos los pasos que seguramente toda
organización revolucionaria recorre para encontrar la eficacia
de su condición político-militar. Don Torcuato, es una
operación que nos deja una lección importante aparte de
otros provechos. Y es la de una repercusión enorme. A esta
altura (y esto es algo que no se debe sólo a nuestro accionar,
sino al de otras organizaciones que operan 'simultál}eamente)
se percibe claramente cuándo se trata de una organización revo-
lucionaria. Yeso por la simple razón de que se es humano
con las supuestas víctimas, que no son tales; la prensa lo
dice directamente así y esto es también otra victoria polí-
tica: "no son delincuentes comunes porque tratan bien a
la gente, porque son humanos, porque son correctos". Efec-
tivamente, la violencia no es un placer ni la han elegido
los combatientes del pueblo, pero nos hemos decidido a
practicarla hasta el final y este es el más elevado acto de
humanidad que somos capaces de ejecutar. En alguna me-
dida, la visión que la población recibe de la operación,
incluso de los medios de comunicación controlados por el
enemigo, va en esa dirección. Nos convence de que, en
capacidad operativa, y en crecimiento, en consolidación, ha
llegado el momento de asumir una identidad polhica. Es
cuando comenzamos a preparar el operativo Garín, que final-
mente se lleva a cabo en una circunstancia sumamente opor-
tuna. Usted recuc;rda que la operación es el 30 de julio de
1970. Poco antes había sido desplazado Onganía y rempla-
zado por Levington; se habían producido los hechos de la
ejecución de Aramburu, y se había dado ya e! hecho del
copamiento de La Cale~a. La relativa distensión que había
creado la maniobra del enemigo al enterrar un muerto con
Onganía y la ausencia de operaciones durante e! mes de
julio, permitían cacarear al enemigo una paz social subita-
mente recuperada. La operación Garin en ese sentido es un
rotundo mentís a e~a ilusión, y e! haberla realizado en esa
coyuntura específica agrega saldo político a una operación
que por otros motivos militares y políticos generales, enten-
demos que fue un aporte valioso al año 70. De allí para
delante seguimos operando. Sobre el fin del año 70, reci-
bimos un golpe duro que puede hacernos hablar una vez
más de dcrrota militar y victoria política, no de la enver-
gadura de la que hablamos hoy, por cierto, pero si en la
medida en que nuestros compañeros, con Su combatividad
y su resistencia a las feroces torturas a que fueron somc-
tidos, están expresando la solidez con la quc e! proyecto
revolucionario ha prendido en sus vidas yeso es un testi-
monio político de' gran ',alor para todas las organizaciones
armadas y para el pueblo que constituimos.
Las derivaciones de la investigación policial sobre la opera-
ción realizada en Córdoba a fines de 1970, han dado
carácter público y han recordado el rest0 de nuestras ope-
raciones, de modo que me parece innecesario reiterar, salvo
que usted quiera alguna precisión respecto de alguna de
ellas. Lo que puedo decirle es que durante el año 1970
hemos continuádo y acentuado una línea expropiatoria que
nos pusiera en condiciones de verdadera consolidación y
sobre todo que nos permitiera un grado de técnica organi-
zativa capaz de soportar cualquier golpe, posibilidad siem-
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qué punto organizativamente todavía no teníamos' como un
proyecto fundamental y, en cierto modo excluyente para la
primera etapa, la tarea nacional. Como le digo, constituíamos
parte de un conjunto de pequeños gr~pos articulados, coor-
dinados, dentro <le los cuales la discusión acerca del problema
nacional se venía dando con un signo bastante positivo.
y el "cordobazo", termina por nacionalizarnos, constituye
un peldaño de nacionalización de e~orme valor para nosotros.
Con ese conjunto de pequeños grüpos del que formábamos
parte, decidimos asumir la respuest~ de nuestro pueblo a la
presencia de Rockefeller y procedi~os a incendiar una ca-
dena de supermercados de su capital. No recuerdo ahora
el número, creo que 13 ó 14. Fue¡ una hermosa experiencia
donde pudimos aprovechar los cori'ocimientos atesorados en
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la otra etapa y que constituyó un gb:pe político, como usted
se habrá enterado, muy importantá. Tanto, que nos hizo
meditar seriamente sobre la resporlsabilidad de grupos ar-
mados que lograran una producción político.militar capaz
de crear expectativas que nosotros 'no estábamos en condi-
ciones de satisfacer.

-,'Es la primera vez que ustedes 'se hacen cargo pública-
camente de esta operación que hasta ha)', entiendo era
nnónima?
--Sí.

-lP,or qué no firmaron el operativo Mini-max?
-Creo que en lo que !e dije antes, está la explicación.
Nosotros sentíamos que, de algún modo, habíamos expresado
una necesidad popular procediendo a la destrucción de esos
supermercados, pero al mismo tiempo comprendíamos que
no estábamos en condiciones de responder a la expectativa
de continuidad que esa operación había hecho crecer en
yastos sectores populares. En algu:"!a medida creo que, re.
construyendo nuestra situación en aquel entonces, esa fue
la razón fundamental. Hubiéramos p:¡dido finnar la operación
y consagrar de esa manera la existencia de una organización,
pero no hubiéramos podido mantener ese nivel de combate
con la precariedad organizativa que teníamos entonces.

-¿Pero, una operación de esa magnitud, no supone una
organización de cierto nivel?
-Teníamos fundamentalmente audacia y una gran dispo-
SICJon a la lucha y una buena capacidad técnica o una
aceptable capacidad técnica, y encontrarnos e! punto débil del
enemigo. El móvil de los supermercados, es atraer con la
exposición directa de la mercadería; entonces' nosotros nos
dejamos atraer también, pero colocamos entre esas merca.
derías otras que no daban pesos, sino fuego; de modo que
nos colarnos entre la feroz vigilancia policial que había en
Buenos Aires por esos días, como buenos compradores de
supennercados. Eso no bastaba para garantizar potencia mi-
litar y de alguna manera a eso me refiero cuando hablo d::
precariedad organizativa. No teníamos recursos, infraestruc-
tura y c<lntidad de personal, posibilidad de reponer per-
sonal, etcétera, como la que hoy tenemos. Esa es quizás
la explicación de que no hayamos asumido por entonces y
hasta ahora es:! operación. Por otra part~, no es esa una
operación de FAR, sino una operación de los ancestros de
FAR.

-¿ Del proto-FAR?
-Digamos. De modo que al rehacer esta historia, referimos
Con absoluta fidelidad los hechos tal como sucedi~ron.

-¿Qué otrus hechos produjeron como proto-FAR? Creo que
la primera cosa firmada cs Carín, ¿no es cierto?
-Así es.

-Entre Carín y Mini-max, ¿hubo ctras operaciones?
-Efectivamente, hubo un conjunto de operaciones, funda-

mentalmente
uná de ellas
e! banco de
hubo otras.

expropiacion~s de
por exitosa y por
don Torcuato, en

bancos. Puedo referirme a
provechosa económicamente:
abril de! 70. Entre ambas,
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pre presente en cualquier combate. En alguna medida el
carácter predominantemente expropiatorio de nuestra línea
operacional del año 1970, tiene que ver con la necesidad
de recursos que el fortalecimiento de esa técnica organizativa
hacia surgir.

-Entonces, si usted quiere, hablemos de Carín.
-Sobre Carín cabe decir que es la demostración palpable
de que aplicando. una concepción táctica que detecte los
puntos débiles del enemigo y aplicando esa condición fan-
tasmal del gucrrillero que reclamaba el Che, todo es posible,
si además hay disciplina, capacidad -técnica y disposición
revolucionaria. Carin es todo '10 que se dice que fue, pero
fundamentalmente para nosotros !a demostración de una
posibilidad al alcance de todas nuestras organizaciones ar-
madas. Y muchos Carín sobrevendrán en esta guerra. Pienso
que lo demás sería abundar en detalles que por otra parte
son ya por todos conocidos.

-¿ Es decir que no ha habido ninguna deformación en la
información periodística con respecto a los hechos de Carín?
-Han habido muchas. Lo que pasa es que la suma de
todas y nuestros comunicados que oportunamente fueron
d:lfundidos por la prensa oficial, por la prensa del régimen
y por las publicaciones honestas que juegan un papel valioso
en la difusión de nuestro pensamiento, han logrado recons-
truir una imagen suficientemente fiel de la operación.

-¿ Es solamente en detalles donde se ha deformado la cosa?
-Así es. Nuestro Comunicado Número Dos, da cuenta bas-
tante claramente de todo lo que allí ocurrió. Lo que resulta
inolvidable es la actitud de la población que nos veía operar
y seguía los acontecimientos como algo que en definitiva
estaba muy lejos de los delictivos. Para ellos éramos, y así
oímos a los vecinos que comentaban nuestro accionar, gue-
rrilleros en acción.

-¿ Durante la operación?
-Durante la operación.

-¿ y se asustó la gente?
-El susto es una reacción humana, en el fondo forma parte
de la falta de costumbre, pero junto con el susto, había
-pienso- respeto, admiración; y hasta alegría.

_¿ Cabría una suerte de venganza de ellos a través de us-
tedes?
-En cierto modo sí. Ya que de Carín hablamos, quiero
decirle que para' nosotros fue una satisfacción inmensa poder
vengar, para usar un verbo que se ha hecho legítimo a
esta altura, vengar a nuestros compañeros montoneros; tamo
bién vengar a nuestros hermanos tupamaros.

-¿Por lo de Panda? ¿Quiere decir que fue también una
demostración de que aquellas semi-victorias de los guerri-
lleros tupamaros y montoneros, respondieron a contingencias
de la operación y no a que fuera una empresa irrealizable?
-Efectivamente.

_¿ Hubo algún patetismo forjado .alrededor de la muerte
del suboficial de policía que custodiaba el banco de Carín?
-Este es un punto de gran importancia. Nosotros decimos
allí que no son los combatientes del pueblo los que han
elegido la violencia y no es nuestra culpa tener que matar
para ser libres. Referimos allí lo que nuestro pueblo no
olvida, algunos de los centenares de episodios de violencia
reaccionaria'; para no citar más que dos o tres, las matanzas
atroces de Plaza de Mayo, en junio de 1955, los fusila-
mientos absurdos de Valle y sus compañeros, la muerte de
Valiese y tantos otros mártires; y por fin otra violencia
menos cruda, menos visible, pero permanente: la de la
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explotación, la alienación que sufre nuestra gente. Esa ya
es una forma de violencia enmascarada por la costumbre,
mejor dicho por una costumbre que quieren imponernos, pero
que nuestro pueblo no acepta. Sulling se resistió absurda.
mente y nos vimos obligado a disparar sobre él. Esto se ha
repetido decenas de veces en combates nuestros y de otras
organizaciones armadas. Y toda vez que esto ha ocurrido
el enemigo se ha escandalizado, nos ha llamado asesinos,
cobardes, etcétera. Pensarnos que una vez más es preciso
insistir, no hablando ya para el enemigo, sino para los
asalariados que se juegan la vida por intereses que no son
los de ellos. Para ellos repetirnos que ni FAR, ni ninguna
ptra organización revolucionaria tiene i~terés en liquidarlos.
Es al sistema al que hay que liquidar y no a sus repre-
sentantes más empobrecidos y más golpeados. Pero deben
comprender que en el momento del combate, hay que elegir
entre ellos y nosotros, y la causa que nosotros representamos
es superior; por eso nos elegirnos a nosotros. Tienen que
entender además que vamos al combate con una superioridad
táctica abrumadora, que tenernos capacitación técnica similar
o superior a la de ellos y que tenemos la iniciativa, cono-
cemos el terreno a la perfección y no nos pagan. No pelea-
mos por dinero, ni por bienes materiales inmediatos, yeso
trae también una superioridad moral abrumadora. Teniendo
todo esto presente, lo más sensato que pueden hacer es ir
eligiendo el campo en cl que van a dar sus combates.
En lo inmediato no les pedimos más que el respeto a
nuestras órdenes. Ese ya es un primer grado de conciencia,
que desarrollado los va a llevar a elegir su trinchera, su
campo de lucha, que no es el dc las clases dominantes,
el de los dueños de los blincas que protejen, o el de los
capitalistas a los que brindan custodia. Pienso que éste es
quizás el problema más importante que hemos ido viendo
durante este período. La necesidad de eliminar hombres que,
desde el punto de vista de su ubicación en el proceso pro-
ductivo, son también trabajadores. Pero, como también de-
cíamos en Carín, es el precio inevitable dc la rebeldía libe-
radora y vamos a seguir pagándola.

-Con respecto al encuentro de Córáoba, donde ustedes tu-
vieron una baja y cuatro detenidos: c'quiere relatar algo
más, precisar?
-Mire, en toda derrota hay lecciones, nosotros las hemos
extraído y no es el momento para brindárselas al enemigo,
porque desgraciadamente a él llegarían a través de su repor-
taje. Me refiero a algunas leccion.:s tácticas y organizativas
que hemos extraido de esa operación, y que se encarnarán
en aciertos y en más experiencias en el futuro.

-Me gustaría, si es posible, aclarar algunos puntos de ese
hecho, que la prensa describió un poco confusamente.
-La prensa ha jugado en este caso el triste papel de repe-
tidora pasiva y mansa de los partes policiales. Esos partes
policiales son de una torpeza y de una indignidad que si no
resulta increible, es porque se trata justamcnte de la policía.
Hay una historia, la de la liquidación del custodio del
banco, que ya directamente es risible. Cuando nosotros
conseguimos dominar a un enemigo, lo último que queremos
hacer (como le explicaba recién) es eliminarlo, y allí se
nos adjudica la muerte por la e~palda de un individuo
atado. Aquí nuevamente la explicación es sencilla. Ellos
nos imaginan a su imagen y semejanza, y porque ellos son
capaces de hacer eso, nos lo adjudican a nosotros.

-¿ Cómo fue la cosa con el policía?
-Simplemente se resistió, incluso se intentó dominarlo to-
rnándolo de los brazos. Era más fuerte que uno de los
compañeros y fue preciso disparar sobre él: Eso fue todo,
historia mil veces repetid::l que esperarnos cambie.
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-¿ Es cierto que dejaron abandonada a la compañera mori-
bunda dentro de uno de los vehículos en el .cual' huía la
gente?
-La compañera estaba gravemente herida -quizás ya muer-
ta, nunca podremos saberlo-; no se la dejÓ abandonada si-
no que el cerco policial y el curso desfavorable del combate
obligó a un repliegue de los compañeros y los separó del cuer-
po de ella, que no hubieran podido llevarse consigo sin entre-
garse lisa y llanamente. Y nuestros combatientes no se entre-
gan. Pelearon hasta la última munición y quiero que sepa que
la dirección en que se desplazó la camioneta estaba determina-
da por la existencia en esa zona de un puesto sanitario a cuya
búsqueda iba nuestra camioneta. Con eso podrá adivinar usted
qué lejos estaba de los compañeros la idea de abandonar a
la compañera herida.

-¿Es decir que ella fue cargada al vehículo herida?
-La 'compañera fue herida en combate sobre el vehículo.

-c' y de allí la llevaban a otro lugar y murió? ¿ Cuántos com-
bates hubo? Le pregunto esto, porque en este sentido fue
bastante imprecisa la información.

-Fue un largo combate; de ese largo combate pueden rete-
nerse como episodios aleccionadores para el enemigo y ejem-
plificadores de la eficacia del método guerrillero, dos embos-
cadas tendidas a vehículos represivos que terminaron con la'
destrucción total de los vehículos y la neutralización de su
personal.

-c'Las bajas policiales fueron dos, siempre según la infor-
mación periodística?
-Así es. Nosotros no reprochamos a los policías que dispara-
ron sobre nuestros compañeros, la muerte de nuestra compa-
ñera Liliana Gelín, que murió peleando por sus ideales. Por
10 tanto, tampoco puede reprochársenos la muerte de esos
policíaS que fueron eliminados en combate. Ese tipo de alter-
nativa está inscripta en la lógica misma de la guerra. Los
muertos que no perdonamos y que sabremos vengar, son los
muertos sobre la mesa de torturas, son los ajusticiados por la
espalda, que también abundan en nuestras filas y en la de otras
organizaciones hermanas. En la nuestra no se habían dado
muertes. Podrían haberse dado, pero sí se han dado torturas
feroces.

-c'Los cuatr.o detenidos después de le operación de Córdoba?
-Efectivamente.

-Yo quisiera preguntarle algo en ese. sentido. Usted hablaba
de las torturas )', al parecer por las denuncias que hicieron los
abogados que defendían a sus compañeros en Córdoba, las
cosas deben haber sido así. Incluso p.or la manera en que han
reaccionado policías y funcionarios, hace sospechar esto. De
SeT cierto las torturas aplicadas a estos muchachos, habrían
tenido una magnitud bastante importante. Ustedes, como res-
puesta a eso, cuando tengan algún prisionero de ellos, ¿pien-
san utilizar los mismos métodos de tortura que ellos aplicarían
u otros, alguna forma de tortura, para obtener de ellos infor-
mación que puede resultar valiosa para ustedes?

-Ninguna conducta, por eficaz que sea en el corto plazo, pue-
de ser utilizada por una organización revolucionaria, sino no es
eficaz en el largo plazo; y como en el largo plazo la eficacia
pasa -como le decía recién- por nuestra abrumadora superio-
ridad moral, por la superioridad de la concepción del hombre
y de la sociedad que tenemos, jamás utilizaríamos la tortura
para obtener información o cualquier otro b¡:neficio imite-
diato. Esto es algo totalmente ajeno y vedado a nuestra
moral revolucionaria.

-Perdón, quisiera que se detuviera e~ este aspecto, que pun-
tualizllra: ¿ ustedes no aplicarían este tipo de métodos porque
lo' consideran ineficaz para un planteo de largo plazo; o hay
algún otr,o tipo de razones?

-Esa es la razón; 10 que pasa es que esa razón se acompa-
ña de un repudio físico a la tortura por parte de nuestros
compañeros. Porque el amor del que le hablaba al comienzo
no sé si del reportaje, o antes de él, cuando conversábamos,
no es un amor genérico y difuso,' es también amor y respeto
por los hombres concretos, incluso por nuestros enemigos
cuando éstos no se haR convertido en símbelo encarnado de la
dominación y la explotación. En esos casos, 10 más que pode-
mos llegar a sentir es piedad por ellos. Pero nuestros hom-
bres no pueden ejercer violencia sobre otro hombre. Mal po-
drían hacerlo porque sienten en carne propia cualquier in-
justicia, cualquier barbarie que se ejerza sobre cualquier hom.
breo Menos en consecuencia, pueden ejercerla ellos.

-Entonces, ¿ qué tipo de respuestas van a dar a la tortura de
compañeros o de combatientes de otras organizaciones amigas
de ustedes?
-En los casos en que las organizaciones revolucionarias pue-
dan probar palmariamente la condición de torturador de un
individuo, la única respuesta posible, en la medida en que está
al alcance del desarrollo organizativo y militar de la organi-
zación, es su eliminación.

-¿ La ejecución?

-Efectivamente, la ejecución.

-De manera que todo torturador c.omprobado, ¿ está condena-
do a muerte?

-Efectivamente. Nuestro pueblo ya 10 ha juzgado y queda a
sus combatientes la triste, pero necesaria tarea de ejecutarlos.

-Usted hablaba hoy de organizaciones amigas, o hermanas.
¿M e gustaría saber cu.ál es el grado de relación y con qué or-
ganizaciones se produce esta relación?
-No voy a darle datos específicos que nuevamente podrían
servir al enemigo, pero voy a darle otros de más importancia.
En primer lugar, una triple coincidencia de un valor estraté-
gico inmenso que tenemos con todas las organizaciones her-
manas. Con ellas compartimos el enemigo principal, que no
es solamente el ej ército, las fuerzas armadas, sino aquellas cla-
ses qúe necesitan explotar para satisfacer sus intereses. Com-
partimos también el método, este método de la luoha armada
que se expresa en combates ciertos y no meramente en com-
bates proyectados, y compartimos el objetivo final, la cons-
trucción de una sociedad sin explotación y la construcción de
un hombre nuevo. Esa triple coincidencia establece inmedia-
tamente vínculos de fraternidad revolucionaria de gran profun_
didad que se expresan en vínculos prácticos más o menos in-
tensos, según se den o no las condiciones para que esto se rea-
lice en el marco de una lucha clandestina y donde uno debe
estar permanentemente alerta.

-c" Han llegado a realizar operaciones conjuntas?

-No, por lo menos no de nuestra parte. Nosotros. pensamos
que, aparte de esa triple coincidencia, para alcanzar el operar
conjunto, debe coincidirse también específicamente en la va-
loración política de la situación nacional y, fundamentalmen-
te, en la valoración política de la experiencia de nuestro pue-
blo. En la medida en que eso se vaya alcanzando, en la me-
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dida en que nuestra expresion política sea totalmente coinci-
dente, eso marcará el ,camino de una integración total de las
organizaciones revolucionarias que coinciden en esos puntos y
entonces sí será posible el operar juntos. Hasta tanto, conside-
ramos que sería apresurado elegir ese cambio táctico.

De construir para ello un ejército del pueblo que obtenga para
el pueblo el poder y que con el pueblo en el poder asuma la
tarea de la construcción de una sociedad distinta. Una socie-
dad sin explotación, una sociedad con igualdad absoluta de
. posibilidades para todos, una sociedad donde los derechos y
las igualdades no estén en la Constitución sino en la vida.

-Ya que usted habla de ualorización política y de posiciones
políticas, ¿podría decirme cuál es la posición política de la
organización a la que pertenece? Después, quisiera hablar de
la objeción que le hacen algunos grupos da izquierda que no
están en la lucha armada, que no adoptan ese método, pero
que también buscan la organización de una socieaad más jus-
ta. Son grupos marxistas, pero que objetan en ,organizaciones
como la FAR una falta de basamento político y consecuente-
mente, una desuinculación con el proceso político del país.
Ordenando un poco las cosas, le propong,o que plantee, que
describa el sustento político de su mouimiento y que luego vea-
mos el problema en particular, a la luz de esas críticas.

-Nuestra organización se considera expresando lo que po-
dríamos llamar una estrategia de nacionalismo revolucionario.
En la Argentina, el nacionalismo revolucionario implica la
valoración positiva' de una experiencia fundamental de nues-
tro pueblo, que es la experiencia peronista. Esa valoración po-
sitiva por parte de un revolucionario, puede ser entendida tan
sólo como identificación con esa experiencia, como la asunción
plena de esa experiencia, de sus logros, de sus aciertos y de
sus limitaciones. De sus aciertos para fortalecerse con ellos,
para desarrollarse, y de sus limitaciones, para combatirlas y
para superarlas. En ese sentido y apelando ya a una nomina-
ción que sólo en el curso del reportaje adquirirá su plena sig-
nificación, puedo responderle que nuestra organización se con-
sidera una organización peronista. Esto es así porque nuestra
organización no es sino un conjunto de combatientes del pue-
blo que se han unido preparándose para hacer la política del
único modo, o del modo más eficaz en que esto pucde hacerse
en esta etapa de la historia de nuestra patria: dando los pa-
sos para librar una guerra revolucionaria. Quienes nos acusan
de carecer de nivel político o de desechar la importancia de
la lucha política por haber elegido el camino de las armas,
de la lucha armada, olvidan que esta lucha no es más que la
política por otros medios y no a cualquier otro medio, sino a
los medios eficaces. Nuestro pueblo apeló a otras posibilida-
des, a todas las que tuvo a mano y le fueron vedadas. No sería
necesario quizás, recordar que nuestro pueblo ha triunfado
en elecciones que fueron miserablemente escamote;das. No se-
ría preciso recordar que no fue nuestro pueblo el que quiso
ver destruído su gobierno popular: le fue destruído; y así en
innumerables ocasiones, no fue nuestro pueblo el que 'quiso
ver ocupados sus sindicatos por el ejército, le fueron ocupa-
dos. Si a estos hechos y a la muerte de los mártires, los hé-
roes y a las numerosas experiencias de luchas frenadas por la
represión más feroz, no cabe responder con la violencia del
pueblo, es porque directamente se elige no responder. Esto
no quiere decir que nosotros propugnemos la ineficacia o ile-
gitimidad de otras formas de lucha política. Todas las formas
de lucha y resistencia son justas, pero una organización revo-
lucionaria que pretende responder al mandato de su pueblo
de diseñar una alternativa, una opción realmente superadora,
debe elegir las formas más eficaces de lucha política. Y esto
es lo que nosotros hacemos al armar nuestra política, al em-
puñar las armas para expresar nuestra concepción política,
para conquistar lo que no se nos quiere dar y lo que no nos
corresponde pedir, porque se nos ha arrebatado.

-c' Cuál es esa posición política?
-Esa posición política consiste en la convicclOn de que de I~
que se trata es de poner en marcha una guerra del pueblo.
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-¿ Esa sociedad sería una sociedad s.ocialista?
-Sin duda.

-¿ El socialismo diseñado por Marx y Lenín?
-U n socialismo que sería mucho más difícil saber cómo cons-
truir sin el aporte de Marx y Lenín, pero que no se construye
con el mero aporte de Marx y Lenín, sino con el nuestro, con
el de la experiencia dc nuestro pueblo, con el aprendizaje
que hacemos en la guerra y con la enseñanza de otros pueblos
que completarán la lucha por su liberación o que están com-
pletándola.

-¿ Cómo se integraría, digamos, la ideología peronista con
estos ap,ortes que ha hecho el marxismo-leninismo, aportes que,
POI' lo que usted me dice, serían aprouechados para la cons-
tmcción del socialismo?

-Quisiera decirle que el concepto de ideología ha llevado
y lleva a numerosos equívocos. Sin necesidad de hacer con-
sideraciones académicas, le propongo que al hablar de Ideo-
logía nos refiramos fundamentalmente a la conciencia que los
hombres van logrando de su propia situ3ción. Esa concien-
cia puede ser clara, penetrante, lúcida, o puede ser incomple-
ta, parcial, distorsionada. El enemigo hace todo lo posible
para que esto sea lo que ocurra con la ideología de nuestro
pueblo }' con nuestra propia ideología. La experiencia de nues-
tro pueblo y la utilización de todas las herramientas del co-
nocimiento de la sociedad, dentro de lo cual el aporte de!
márxismo-Ieninismo es esencial, nos ayudan a tener una con-
ciencia clara de lo que realmente ocurre en nuestro país y de
lo que puede lograrse con una lucha consecuente y revolucio-
naria. De modo que a su pregunta respondo diciéndole que esa.
integración no es un difícil experimento, sino, 'es la apropia-
ción por parte del pueblo en lucha, de todas las formas del
conocimiento, de todas las herramientas, de todos los ins-
trumentos de interpretación de una realidad que le sirva para
orientar su camino hacia la liberació'n. Si esas formas de co-
nocimiento, y es e! caso del marxismo, si esas teorías har.
pretendido ser apropiadas por grupos poiíticos que no han sa-
bido estar a la altura de las responsabilidades que hubieran
debido asumir, y por lo tanto, han terminado cargando al mar-
xismo con sus miserias y debilidades, no corresponde a nues-
tro pueblo mantener una actitud limitada y prejuiciosa. En ese
sentido, a los militantes revolucionarios que pugnan por cons-
truir una vanguardia eficaz, les corresponde desentrañar todo
lo que hay de útil en la ciencia de la sociedad, que es el mar-
;xismo, y ponerla al servicio de nuestra lucha de liberación.
Yo le diría que si el marxismo no es nuestra identidad polí-
tica, es porque el marxismo no es una bandera política uni-
versal. Nosotros somos revolucion~rios y como tales, nos sen-
timos con derecho a expropiar todas las formas de conoci-
miento, todos los instrumentos útiles para la construcción de la
sociedad nueva. El marxismo, e! leninismo, son interpretacio-
nes de la realidad de un enorme rigor científico. En ese sen-
tido, para nosotros es un instrumento teórico. Además, Marx,
Lenin, Mao, Guevara, han pensado en una sociedad nueva y
han hecho aportes sustantivos a los modos de constru~ción
de esa sociedad nueva. En ese sentido e! marxismo-leninismo
puede entenderse globalmente como una concepción del hom-
bre: como tal la sentimos nuestra, pero le repito: e! marxismo
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ha pretendido ser convertido por algunos grupos en bandera
política universal y ha sido contrapuesto absurdamente a la
experiencia política de pueblos enteros. Lo único que se ha
logrado con eso. es ser infiel con los pueblos que hacían esa ex-
periencia y ser infieles con el marxismo. Para. nosotros no hay
contradicción alguna; el marxismo es una ciencia y con la
ciencia lo único que uno puede hacer es seguir desarrollándola.
Cuando Marx decía que no era marxista, estaba invitándonos
justamente a que dejáramos de lado fidelidades de tipo dog-
mático y asumiéramos el compromiso de pensar, crear, de in-
vestigar, de llegar a poder explicar y predecir el curso de los
acontecimientos. Resumo mi respuesta diciéndole, como lo
hizo el "Che" algún día en ciencia social, nosotros somos
marxistas así como en física podríamos definirnos como
einstenianos.

-¿ y c6mo valoran al justicialismo?

-Nosotros pensamos que la doctrina justicialista es la expre-
sión elaborada de una etapa de la experiencia de nuestro pue
blo en la que, junto con la afirmación de tres banderas
fundamentales -la justicia social, la independencia económi-
ca y la soberanía política (banderas permanentes y perdura-
bles por las cuales combatimos y que hoy sólo pueden lograrse
mediante la construcción de! socialismo en la Argentina)- se
expresa y se concibe la posibilidad de una integración de los
intereses de diversas clases y diversos sectores. Si lo que se pre-
tende al hablar de doctrina justicialista, es fijar la historia,
detener su curso y hacerle creer hoy a nuestro pueblo que
es posible e! capitalismo sin explotación, o que los intereses de
los dominados y los dominantes pueden conciliarse, nosotros
decimos que eso no es justicialismo, o si es justieialismo, que
la doctrina justicialista ya no interpreta las necesidades del
pueblo peronista. Nos par~ce más correcto decir que eso no
es justicialismo, porque nuestro pueblo sabe perfectamente que
la doctrina tiene que ser tan viva como la propia realidad y
debe adecuarse a las etapas, a los ciclos, a los peldaños de la
lucha por la liberación.

-Hace Ull momento -creo que antes de comenzar este re-
p.ortaje- usted hablaba de la infiltración o imposición que el
regimen hace de su ideología. ¿En qué medida el marxismo y
el justicialismo no han sido impregnados de esa ideología?

-Pienso que tanto el marxismo como e! justiQialismo, quita-
dos del contexto histórico en el que se producen y utilizados
como dogma, como. doctrina definitiva, efectivamente, por no
servir a la causa popular y al desarrollo de las luchas, sir.
ven de algun-a manera a quienes las enfrentan, a quienes las
temen. En ese sentido se ha visto en muchas oportunidades a
viejos gorilas hablar lenguaje supuestamente justicialista. No
nos engañan: ese lenguaje justicialista pretende hacernos creer
que ellos y nosotros podemos entendernos hoy cuando, efec-
tivamente, por un conjunto de circunstancias que -la historia
argentina ha dejado atrás, pudimos entendernos ayer. En ese
sen timo, el manejo, la manipulación de un justicialismo eterno,
es lo menos justicialista que puede pedirse y lo menos peronis-
ta que puede sostenerse. Con respecto al marxismo, e! temor
que nuestras clas~s dominantes tienen a esa concepción teóri-
ca y a esa ideología, ha hecho menos común y menos fácil su
manipulación, pero han .cumplido ese papel grupos políticos,
partidarios o no, que se han encargado de desencontrar al
marxismo con nuestra realidad, convirtiéndolo en pobrísimo
dogma al no comprender que aplicar un método científico no
es aprenderse de memoria las conclusiones que se obtuvieron
y fueron válidas para determinadas etapas y formaciones socia-
les, pero que no son relevantes para otras. No sé si con esto
respondo a su pregunta.

--Sí; más o menos: me quedan algunas hilachas dudas .que
me gustaría. poder aclarar. Me gustaría profund~ar un poco
en el maneJo o defo:mació,,: de las ideolo'gías. En virtud de' lo
que usted me ha dIcho, SI hay una permanente modificación
de ~~ ideologías, por e~ abs~rdo se podría llegar a la con-
e/unan de que nunca eXISten Ideologías, de que siempre se es-
tán modificando. Me preocupa saber c6mo se daría entonces
la continuidad ideológica. El justicialism.o sirvi6 en Un
momento dado; ¿ cómo serían los pasos de 7JJodifieaci6n de
esa ideoLogía?; ¿cómo se estaría operando?; ¿cuáles serían los
nuevos elementos que habrían ingresado, aunque no estén for-
mulados expresamente en ninguna doctrina?
-El propio creador de la doctrina justicia lista responde en
cierto modo a su pregunta, cuando hoy señala claramente que
las grandes líneas históricas marcan a los pueblos del tercer
mundo el camino del socialismo. El mismo hombre que creó
y produjo una doctrina, que contempló la posibilidad de la
integración de los intereses de diversas clases en el seno de
la sociedad nacional, hoy comprende y explica a su pueblo
por qué la libertad, la justicia y la soberanía sólo son posibles
en el socialismo: he allí el caso, no de una inconsecuencia o
de una contradicción, sino de una superación, de una interpre-
tación alerta al curso de la realidad y que sabe modificar
su doctrina o su diagnóstico cuando esa realidad se ha modifi-
cado y que además (y esto es fundamental) sabe ir anticipán-
dose al curso de los acontecimientos. Respecto de la aparen-
te paradoja resultante de la provisoriedad de las doctrinas o
de las ideologías, le respondo que esto es algo común a todo
proceso vivo y en definitiva, una ideología perdura todo el
tiempo que sirve para interpretar una realidad, para darle a
sus protagonistas una conciencia del sentido que esa realidad
tiene. Por cierto, se habla con justicia de que las ideologías
cambian menos rápido que las estructuras, o que la realidad
misma, y en algunos casos, sobreviven a esos cambios. Frente a
ese proceso se alza la respuesta teórica y el pensamiento de la
ciencia o de la vanguardia de la sociedad, que adecúa el pen-
samiento, que ajusta, que actualiza ese pensamiento y lo pone
al servicio de! curso de la historia. Esa aparente paradoja, en
definitiva es la paradoja de la libertad, de la creatividad hu-
mana que no puede aniquilarse sin perderse como humanidad.
De m~do 'que no es un problema propio de las ideologías, si-
no de la condición humana.

-¿Cómo establecerían ustedes ese CreCImIento -implícito en
su respuesta- sin producir fracturas o discontinuidades entre
un pasado del peronismo y su actualidad?

-Las discontinuidades pueden descubrirse en determinádos
aspectos, en determinados niveles de análisis, en determinados
fenómenos de un proceso y, sin embargo, en otro nivel, o visto
desde otra perspectiva, puede comprobarse la vigencia o la
continuidad de ese mismo proceso. Para que se entienda más
claramente lo que digo, voy a darle el ejemplo más importan-
te que tengo a la vista: e! del ciclo histórico dentra' de! cual
se inscribe nuestra propia lucha. Ese ciclo, a nuestro juicio,
comienza en 1945 y está marcado por la irrupción de nuestro
pueblo, de nuestras masas, al escenario político, al recupetar
a su líder y a un programa y a un proyecto que sentía suyo. De
entonces aquí, es mucho lo que nuestro pueblo ha sufrido y
ha aprendido, y no puede decirse que el trayecto recorrido de
entonces hasta este momento sea lineal. Ha habido bruscos
cortes, discontinuidades, como usted dice, y sin embargo, hay
algo que permanece, que está vigente. Desde entonces hasta
ahora, es la clase obrera argentina la que está protagonizando
fundamentalmente estos episodios en el campo popular y es la
que protagonizará también su liberación y la construcción del
socialismo. Es esa presencia de la clase trabajadora la que es-
tablece la continuidad esencial del proceso y la que nos per-
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mi te hablar de un ciclo a completar .. No sé si con este ejem-
plo respondo a su pregunta.. /

--Sí, aunque sería bueno poder desarrollar un poco más todo
esto. Pero esto nos lievaría a escribir una especie. de novela.
-Sin embargo se puede intentar. Más sintéticamente, se en-
tiende, respondiendo a preguntas más específicas, dentro del
mismo problema.

-,-Bueno. Por ejemplo: ¿ cuáles son los hitos que reproducen
o que continúan el 17 de octubre de 1945?

-Es difícil hablar en términos de reproducción porque la his-
toria no se repite; pero sí se puede hablar de desarrollo, de
continuidad, de recuperación. Podría citarle el hecho más cer-
cano los sucesos que transcurren de mayo a setiembre de 1969
en que nuestras masas, con una independencia histórica, con
un arrojo, con una visión política extraordinaria, dicen "no"
al capitalismo monopolista dominante y hechan por tierra la
imagen omnipotente del regimen de Onganía. Entre esos dos
episodios trascendentales, hay muchos otros quizás menos bri-
llantes, menos resonantes, pero en los que permanentemente
nuestras masas en la calle, ocupando sus fábricas, enfrentán-
dose a la represión, dicen "no" al enemigo, dicen "no" a la
explotación, dicen "sí" a la identificación con una experiencia
que fue suya en la que tomaron conciencia de su fuerza, de
su dignidad, del conjunto de derechos no sólo económicos,
sino esencialmente ligados a su condición humana, que comen.
zaron a vivir en la experiencia peronista y que vieron brusca.
mente interrumpida por el golpe del 55, hecho posible por las
limitaciones anteriores a ese golpe, que el propio regimen
peronista estaba sufriendo. Limitaciones que nuest!o pueblo
estaba en condiciones de superar y que hubiera superado por
otras vías de no darse el golpe gorila. De todas maneras, es
insensato pensar cómo hubiera sido la historia de no haber
sido como fue y en cambio, es más útil constatar que del 55
para aquí el peronismo no ha muerto, la clase obrera no ha
cedido, no ha concedido sino que ha aumentado permanente-
mente su comprensión de las claves de la realidad social ar-
gentina, de las claves de su insatisfacción, de su explotación,
de su miseria y ha sabido determinar cada vez más claramente
cuáles son sus verdaderos enemigos, cuáles son sus verdaderos
aliados. En ese sentido, pienso que la continuidad esencial de!
ciclo que se abre en 1945, está dada en el plano de las cIa-
ses por la participación de nuestra clase obrera y en el plano
político por el peronismo que, como usted verá, no puede
entenderse como una doctrina ya hecha y termin<lda que,
desde e! 45, se proyecta a la eternidad, sino como una expe-
riencia creciente a la que el pueblo vuelve una y otra vez
para ir descifrando el significado de su lucha, de cada una
de las etapas en las que los enfrentamientos lo van colocando
y de las alternativas, de lo,; caminos que corresponde seguir
para realizar sus intereses históricos (que como se sabe no
son intereses particulares, sino que son los únicos que pueden
garantizar de alguna manera el alcance universal de derechos
humanos para toda la sociedad nacional). Es en ese sentido
que solo la clase obrera puede plantearse la construcción de
una sociedad nueva y un hombre nuevo.

-Usted me ha hablado, en algún moment,o de la conversa.
ción, de la integración de las FAR al peronismo: ¿ esto quiere
decir que la organización no había sido peronista hasta el
momento?
-Su pregunta puede ser equívoca, pero la acepto como tal
porque al mismo tiempo es esclarecedora. Nosotros no nos
i~tegramos al peronismo; el peronismo no es un club o un
partido político burgués al que uno puede afiliarse, el pero
nismo es fundamentalmente una experiencia de nuestro pue.
blo y lo que nosotros hacemos ahora es descubrir que siempre
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habíamos estado integrados a ella o, dicho de otro modo, es
desandar el camino de equívocos y malos ent~ndidos por los
cuales en alguna etapa de nuestra vida no supimos compren-
der que siempre habíamos estados integrados a ella en el
sentido que está integrado a la experiencia de su pueblo todo
hombre que se identifica con los intereses de los más; y no
sólo de los más cuantitativamente, sino de aquellos que por
su condición, por su ubicación dentro del proceso productivo,
son los únicos que pueden gtstar una sociedad sin explotación.
Usted decía que algunos de nosotros no habíamos SIdo pero-
nistas. Efectivamente, muchos de nosotros no hemos nacido
en familias obreras sino que nos criamos en medio de capas
sociales que por un conjunto de razones, que es perfectamente
posible reconstruir, malentendieron la experiencia peronista y,
ademas de algún modo se vieron alojadas en el frente oligár-
quico. Una de las características más significativas de las últi
mas etapas de nuestro proceso, fundamentalmente del 55 a
nuestros días, es la paulatina revalorización de la experiencia
peronista que hacen vastos sectores de las capas medias, espe
cialmente del movimiento estudiantil. Muchos de nosotros,
hijos de esas clases, miembros de ese movimiento, hicimos tam-
bién ese recorrido y hoy no nos integramos al peronismo come
algo nuevo, como algo distinto, sino que asumimo~ de una
manera plena y profunda nuestra condición de miembros de
nuestro pueblo. Es en ese sentido que su pregunta es equívoca
y al mismo tiempo esclarecedora.

-Usted hace una diferenciación según la que el peronismo
es la expresión de una clase. Por otra parte el delegado de
Perón en el país, señor Paladino, también se arroga la con-
dición de peronista, aunque su óptica política sea más refor
mista que revolucionaria. ¿ Cómo se ubican ustedes dentro
de esta aparente contradicción?

-La contradicción no aparente, sino real es la que el señor
Paladino tiene con la realidad, porque si la antinomia pero.
nismo antiperonismo estuviera superada --cosa que ha soste-
nido- sería difícil comprender por qué desde el 55 hasta
nuestros días se le hace preciso al régimen el escamoteo de
las elecciones, el permanente control del poder mediante la
violencia organizada y legalizada del estado, por qué sigue el
pueblo proscripto, por qué la oligarquía no admite el retorno
de Perón, etcétera. Esa antinomia no está superada y sólo
podrá superarse con la victoria de! pueblo peronista.
Con respecto a la contradicción que puede haber entre el
peronismo de Paladino y el nuestro, quiero decirle que, en
la medida en que el peronismo no es una camiseta política,
ni e! nombre de una entidad partidaria burguesa, no basta la
nominación para merecer o para alcanzar esa condición. En
ese sentido no nos interesa la disputa con Paladino. acerca de
la fidelidad o legitimidad ele nuestra condición de' peronistas,
porque e! único árbitro de esa cuestión es nuestro pueblo. De
modo que cada combatiente de nuestro pueblo, a él debe remi-
tirse para encontrar en él su reconocimiento.

-Perdón, sin embargo Paladino es un hombre que tiene una
gravitación política dentro del movimiento peronista, lo que
supone que, por lo tanto, tiene el aval de su lider y además
de la base que sustenta a ese lidero

-El problema no es tan simple. En primer lugar el lider,
general Perón, no ha dicho jamás que Paladino sea la pitonisa
del peronismo ni ha pretendido jamás hacer reposar en Pala-
dino la conducción del proceso de liberación de nuestro pueblo.
Simplemente pensamos que, de buena fe, entiende que Pala-
dino y nosotros y tantos otros peronistas, están buscando los
caminos más adecuados y más eficaces para la reconquista
del poder y el desarrollo y la construcción de una sociedad
nueva a partir del poder popular. Nosotros pensamos que los
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la cuestión, no es la polémica interna o doméstica, sino la
puesta a prueba corajuda, conciente y confiada que uno con-
sidera más justa. Entonces, si el general Perón ticne la posibi..
lidad de balancear ese proceso que se abre ante nuestros ojos
y que de alguna manera ya estamos recorriendo, las posibi-
lidades de elegir, de valorar, de diferenciar y determinar quie-
nes representan de una manera más justa, más profUnda y
más eficaz los intereses del pueblo peronista, estarán plantea-
dos en otro nivel. Nosotros entendemos que no es tiempo de
alardear y de proclamar la superioridad.
Esa superioridad de concepciones hay que demostrarla, no
contra Paladino, sino contra el régimen.

-¿ Es decir, y según infiero de lo que usted dice, toda esa
composición polie/asista, de la que tanto se ha hablad.o, del
pel'onis77UJ,está comenzando a vivir una catársis por la que se
comenzarán a desprender aquellos elementos que le son -ajenos,
incorporando o consolidando aquell.os elementos que le son
propios; todo esto en la medida que, si bien es policlasista el
movimiento peronista, la clase predominante, la que lo ha
signado básicamente, es la e/ase obrera?

-Efectivamente. PolicIasismo es también un término ambi-
guo. No digo que. usted lo .use ambiguamente, sino que puede
ser usado con significados diversos. La revolución vietnamita,
es policlasista y no por ello deja de ser revolucionaria, y no por
ello marcha menos hacia e! socialismo o lo está construyendo
fa en el Norte. Una cosa es hablar' de policlasismo cuando
se dice o se entiende que numerosos sectores sociales, mas de
una clase social, son explotados, o marginados por el modo de
producción capitalista. En ese sentido, yo diría que todo pro
ceso de liberación nacional implica y compromete a más de
una clase. En ese sentido nuestro proceso es también policIa.
sista, pero no lo es si ese policlasismo pretende integrar unita
riamente a las clases enfrentadas, cuya contradicción justa
mente es el motor de nuestro proceso de liberación. Un poli.
c1asismo que pretenda enlazar a las clases dominantes y a la:-
clases dominadas; para ser más precisos a la oligarquía agro-
pecuaria, a la burguesía industrial monopolista, totalmente
penetradas, dominadas y dirigidas por e! imperialismo nortea-
mericano, con nuestra clase obrera, ~On nuestras capas medias,
con nuestra pequeña burguesía urbana y rural; es un poli.
c1asismo antihistórico y contrarevolucionario.

-Sin embargo la coexistencia dentro del peronismo de pero
sonas como Vallese y como Coria, eno marcaría precisamente
esa forma de integración o de integracionismo que usted
acaba de repudiar?

-Valiese y Caria no coexisten en ningún plano. Tanto no
coexisten que desgraciadamente Valiese no existe y no existe
porque lo mataron los amigos de Caria. Y aunque viviese no
podrían coexistir más que en el enfrent-amiento, porque re.
presentan intereses distintos. Caria y Valiese por cierto no
son clases, son individuos, pero se lee, se advierte, se interpreta
la clase a cuyos intereses representan por su conducta, por sus
hechos. En ese sentido toda coexistencia les está vedada. Caria
y Valiese, y esto no sólo por voluntad de Valiese ~ue la
tenía y muy c1ara-, sino también por voluntad de Caria.

_,o Pero ambos se dicen peronistas?

-Nuevamente le recuerdo que la condición de peronista no es
una mera cuestión de nominación. Por otra parte los nombres,
las palabras, resultan engañosas cuando se las separa de las

conductas reales. Para nosotros la nominaclOn, la identidad
política, es la expresión simbóliéa de una conducta concreta
y, cuando hablamos de un peronismo, hablamos, de sus pala.
bras y de sus hechos.

-En primer lugar, y para terminar con una contienda ideo-
lógica que sólo sirve al enemigo, quiero decirle que prefiero
hablar de! "entrismo", y no del "entrismo" de los trosquis-
tas" -porque también el trosquismo es una expresión ideoló-,
gica y política demasiado vasta y polifacética como ¡:Jara que
uno pueda caracterizar con justicia y verdad, a todos sus sec-
tores de un solo saque, sino genéricamente. El "en trismo" -y
en alguna medida e! vocablo es gráfico- es en definitiva un:)
maniobra, una especie de emboscada que se le tiende al pue.
blo. Se le dice que se está de acuerdo con él, pero no se le
dice lo que en realidad se piensa .hacer con él. Vana ilusión.
porque generalmente nada se hace con el pueblo, si el pueblo
no lo comprende y no lo quiere. Por otra parte e! "entrismo"
se caracteriza en algunos casos, por un culto despreciable a
todo aquello que el pueblo justamente está superando, a to-
do aquello que es menos viviente, menos valioso en el pueblo
y que si el pueblo no lo ha podido dejar de lado todavía, es
porque no cuenta quizás con instituciones, las formas orga-
nizativas, los métodos de lucha y las expresiones doctrina-
narias que le permitirían hacerlo con. plena independencia.
De ese modo caracterizarnos nosotros al "entrismo". No' re-
cuerdo el resto de su pregunta.

-¿Cómo se diferenciaría csa actitud de la de ustedes? .. ,

-En primer lugar nosotros no estamos fuera del pueblo,
esperando emboscados, sino que perteneccmos a él. En segundo
lugar, nuestra fuerza, la de las Fuerzas Armadas Revolucio-
narias, o la de cualquier otra organización peronista, es la
fuerza de su pueblo o no es ninguna. Por lo tanto, todo con
e! pueblo, nada sin él; todo con su comprensión, nada sin ella.
Con respecto a las limitaciones de nuestro pueblo ~ue son
las nuestras-, el mejor modo, el único modo de superarlas,
es tenerlas claras, es no escamotearlas y no practicar una forma
de fidelidad que lo único que consigue es detener la historia y
pretender que somos más de lo que somos o hemos recorrido
más tramos de los que hemos recorrido. Nuestras limitaciones,
las de nuestro pueblo, son fundamentalmente las que resultan
de no haber podido construir. todavía con toda plenitud y con
toda eficacia, las formas organizativas y las expresiones doctri.
narias que consigan, que garanticen la puesta en marcha de una
guerra de liberación protagonizada por nuestro pueblo. Esas
limitaciones de tipo político-militar, pueden acompañarse,
sobre todo, manejadas por el enemigo, de ilusiones o de formas
de conciliación que, más que sentidas por nuestro pueblo, le
60n adjudicadas a ~ste, sin que éste pueda quitársela de enci-
ma con toda prontitud y claridad. Pero como revolucionarios
sabemos qué hacer con nuestras limitaciones y para saber qué
hacer con ellas, lo primero, insisto, es tenerlas a la vista, te.
nerlas claras. Esa es quizás la manera más simple de diferen.
ciarnos de! "en trismo" .

-¿Se trataría de no llegar a un proceso, con soluciones pre.
figuradas?

-Claro, y además no engañar a nuestro pueblo, no coque-
tear con él, no cultivar en él expresiones ideológicas o formas
méritos deben probarse y las alternativas deben construirse.
Si el general Perón mantiene su expectativa o su esperanza en
Paladino u otros peronistas que no entienden la realidad na-
cional como nosotros, .creemos que el único modo de zanjar
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o actitudes que puedan estar de alguna manera consagradas,
incluso por e! enemigo, pero que no" sirven a sus verdaderos
intereses y que, además, están siendo permanentemente supe-
Tados por él. No "apelar a la manoseada camiseta con la que
muchos grupos o sectas han pretendido mimetizarse con el
pueblo. El resultado de todo esto está a ~a vista y practicamen_
te es universal; estos grupos y estas tácticas quedan en el ca-
rnina y si no se puede decir que sean de! todo ineficaces es
porque, en alguna medida, son eficaces al enemigo, contri-
buyen a ensombrecer e! verdadero camino de la liberación.

-Con esto usted me contesta una pregunta que pensaba ha-
cerle, que era: "¿cómo lograr la politización de las masas?".
Recuerdo nuevamente las cTÍticas que les suelen hacer al-
gunos grupos "marxistas-Ieninistas" referida a que antes de
iniciar la lucha armada hay que cumplir otro tipo de l~cha
previa que es la politización de la gente. ¿ Cómo responden
ustedes a esa crítica?

-En todo caso lo que puede decirse de quienes diciéndosr:
marxistas-1eninistas (y le repito que nosotros verificamos esa
condición en la nominación-conducta y no solo palabras),
quienes diciéndose lo que se digan, plantean que se trata de
hacerle hacer al pueblo una experiencia política para luego
hacerle empuñar las armas; basta con echar un vistazo al pro-
ceso histórico argentino que tenemos a la vista todos para
comprender que nuestra clase obrera y nuestro pueblo vienen
haciendo una riquísima experiencia política desde e! 45. Marco
este ciclo por las razones que le indiqué antes: lo considera."
mas un ciclo de liberación que debemos completar. Las expe-
riencias de nuestro pueblo,de nuestra clase obrera, en el cam-
po político, han sido de una riqueza excepcional, han tenido
todas las formas de manife5tación, desde las luchas directa-
mente vinculadas al conflicto de clases y marcadas por lo
reinvindicativo, por lo corporativo, por lo económico, hasta
la plena comprensión de que esos logros reinvindicativos
pasan estrictamente por e! acceso al poder, por el control del
poder. En ese sentido, la experiencia peronista podría definirse
como aquella experiencia que impide absolutamente a un tra-
bajador concebir una lucha reivindicativa despojada de su
significación política. Es que se trata de un pueblo desalojado
del poder, un poder jaqueado por sus contradicciones, por
sus limitaciones, por su coyuntura internacional, por lo que
usted quiera, pero un poder popular, un poder que de algún
modo interpretaba los intereses populares y "era i~terpretad()
por el pueblo como interpretándolos. En ese sentido, todo el
proceso posterior al 55 es un proceso esencialmente político,
aun'que puede juzgarse en muchas instancias en un plano apa-
rentemente sindical, reinvindicativo o económico. De modo
que no se sabe a qué experiencia política se refieren estos
grupos cuando rccetan semejante tratamiento para nuestro
pueblo.

-Supongo que se refieren a un adoctrinamiento marxista.

-Bueno, con eso regresamos al planteo anterior. El marxismo
no es una píldora política, una receta universalmente aplica-
ble, sino una teoría de la sociedad. Efectivamente nosotros
pensamos que sería imposible diseñar una estrategia revolu.
cionaria," que requiere un conocimiento científico de la reali-
dad social de sus clases, de sus problemas económicos, de sus
problemas sociológicos, etcétera, sin aplicare! marxismo-leni-
nismo. Pero la aplicación de ese marxismo-leninismo es a la
experiencia política revolucionaria de nuestro pueblo, lo qur;
la aplicación de las armas o de los medios técnicos de com-
bate. Es un instrumento, no el combate mismo
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-Me gustaría que desarrollara ahora el tema de la "vanguar'
dia", pero previamente a éste, quisiera saber en qué medida el
rol de vanguardia, o procurar ese rol, no coloca en una situa-
ción de paternalismo político a los grupos que intentan obtener
esta c.ondición, como suele ocurrir con los grupos "marxistas-
leninistas" a los que nos l'eferíamos recién. Luego, si usted
quiere, vamos a hablar de Gómo es esa coyuntura de vanguar-
dia, qué pasa con un pueblo sin vanguardia, etcétera. Pero
previamente, como le digo, quisiera aclarar ese punto, para
poder entrar luego al otro tema con limpieza.

-Comenzaría por decirle que para estar delante de algo es
preciso no estar solo:' de lo contrario uno está solo y no delan-
te de nada. De modo que vanguardia sin pueblo no es vanguar-
dia. En ese sentido nosotros pensamos que nuestro pueblo no
tiene todav.ía una vanguardia: es a los combatientes del pueblo
a quienes les cabe construirla, como le ha cabido al pueblo"
gestar la situación revolucionaria en el marco de la cual nos
movemos y en e! marco de la cual nos hacemos temibles, sien-
do como somos todavía pocos y exiguamente armados, compa-
rados con e! enemigo. Pero en ese proceso de construcción da
vanguardia en el que combatientes del pueblo asumen respon-
sabilidades teóricas y prácticas que le permitan al pueblo
acortar el carnina, elegir el atajo, y desechar las vías muertas,
es mucho todavía lo que hay que hacer. Las organizaciones
revolucionarias existentes no pueden autoproclamarse como
"la vanguardia", sin equivocarse. Nosotros no incurrimos en
ese error, asumirnos simplem_ente la inmensa responsabilidad
y la hermosa tarea de contribuir a construirla. En ese proceso
no estamos solos, en dos sentidos: nos sentimos acompañados,
motivados, orientados por la lucha de nuestro pueblo y, al
mismo tiempo, no estamos solos en e! sentido de que no somos
la única organización que ha iniciado este proceso y esta tarea
Cuando juntos logremos llevar mucho más adelante las formas
organizativas, la teoría y !a práctica de la guerra y la doctri.
na política ideológica y social que sirva a nuestro pueblo par~
destruir el capitalismo y sus servidores, podremos decir que
hay vanguardia. Vanguardia tiene el pueblo vietnamita, o el
chino o el cubano. Nosotros no tenemos esa vanguardia. Todo
intento de autoproclamación, en la medida en que consiste en
un error, en una ilusión, no hace más que alargar el camino
En e! proceso de construcción de la vanguardia, la conver-
gencia de las organiZaciones revolucionarias será un hecho
decisivo. Para que ésto se logre es preciso que las organiza-
ciones revolucionarias coincidan, como le decía hoy, no ya en
lo que tienen que destruir, sino en con quién, en función de
quién, rodeados de quién, a la cabeza de quién van a
destruirlo.

En la Argentina hay organizaciones revolucionarias que como
parten nuestra valoración de la experiencia política de nues-
tro pueblo, nuestro método de lucha y el resto de las apre-
ciaciones estratégicas y tácticas que nos guían. Hay otras con
las que tenernos diferencias: esa, diferencias son de carác"ter
ideológico, teórico en suma. Estamos dispuestos a ventilarlas
en el marco de la más absoluta fraternidad y practicando una
política de principios. En la medida en que tenernos la certi-
dumbre de interpretar con acierto la experiencia de nuestr0
pueblo, tenemos también la confianza plena de que esa con.
frontación, ese intercambio va a generar coincidencias, acuer
dos, convergencias. Sería posible intentar otros caminos, y,
presionados por la necesidad de sumar fuerzas, postergar para
el futuro el tratamiento de estas diferencias (fundamental-
mente las referidas a la valoración de! peronismo) y de algún
modo de concretar formas de alianza, de relación que han
dado en llamarse en algunos casos frentes revolucionarios o
que se han caracterizado con términos equivalentes. No sé si al
incursionar en este terreno salgo ya del campo de su pregunta,
pero quiero decirle que a nuestro juicio la vanguardia no se
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construye ~n base a acuerdos mínimos de las organizaciones
revolucionarias, sino en base a acuerdos profundos, fundamen-
talmente en aquello que se refiere a la valoración de la expe-
rier.da de nuestro pueblo.

-Yo quería detenerme un poco en este problema de la valo-
raci6n de la experiencia del pueblo, de la interpretación de
las respuestas que el pueblo está esperando. Esto, por lo visto,
establecería la conexi6n y determinaría finalmente el surgi-
miento de una vanguardia en la medida en que un grupo
interpreta realmente la coyuntura donde pivotea las expecta.
tivas. Sería un problema de interpretaci6n, es decir de apre-
ciaci6n de los intereses populares ¿C6m,0 encaran ustedes esta
interpretación, en la medida que deben aspirar a ser vanguar-
dia de ese pueblo?

-Toda interpretación rigurosa implica conocunJento, implica
análisis, implica en definitiva, teoría. Por eso .le digo que se
trata de zanjar esas dificultades con las organizaciones ar-
madas, mediante un trabajo teórico. Ese trabajo teórico al
servicio de la acción, acompañ~ndola, anticipándola, profundi.
zándola tiene que dar como resultado_ en primer lugar la
liquidación de algunos de los fantasmas que más dificultan
la valoración del peronismo. El fantasma fundamental re-
sulta de 10 que nosotros llamamos ideologismo, o sea aquel
tipo de análisis que no parte de valorar el papel de una clase,
de una fuerza social en el marco de las cOl).tradicciones de una
formación social, sino que se detiene en las expresiones de
cipo ideológico, o sea en aquellos modos en que determina-
dos protagonistas o sectores de esas fuerzas se piensan a si
mismos. 0, lo que suele suceder, en la imagen que el sistema
da del modo en que esos sectores se piensan a sí mismos. Este
método consiste a menudo en disociar las expresiones ideoló-
gicas, e incl~sive las formas organizativas que en este caso el
peronismo ha ido dándose en diversas etapas. dé la etapa
misma en que se dieron y del conjunto de los condicionantes
económicos, politicos, culturales, ideológicos que es preciso rete-
ner para captar la lógica propia de esa etapa. Al disociar de
pronto las expresiones ideológicas del peronismo producidas en
una de esas etapas, al eternizarlas e independizarlas del pro-
ceso global del peronismo, se proyecta sobre la clase trabaja-
dora, protagonista fundamental de esa experiencia, un conjun-
to de actitudes o de concepciones que la propia clase ha supe-
rado. Por otro lado al retener como caracte~ísticas eternas
del peronismo formas organizativas o instituciones o caracte-
rísticas del aparato partidario que acompañó al proceso pero-
nista en determinado momento de su desarrollo y comprobar
que esas instituciones o esas formas organizativas no son en
otra etapa las más aptas, se concluye en lo que de alguna ma-
manera ya estaba en las propias premisas: el peronismo es
limitado, es policlasista en el sentido integracionista, es
nacional-burgués, etcétera. Nosotros pensamos que el análisis
ideológico, es decir, las expresiones concientes, el modo en
que los protagonistas de un proceso se piensan a sí mismos,
debe ser referido, para ser válido, a la totalidad social en
que esa autoconciencia se qa, en que esa visión de si mismo se
da; de lo contrario se corre el riesgo del que nos alertaba
Marx al decir que la ideología muestra un poco las imágines
de la realidad invertidas, como en la cámara oscura. Uno de
los saldos más penosos desde el punto de vista teórico-práctico,
y en definitiva político de este idecilogismo, fue el que llevó
a caracterizar como facista al peronismo por el hecho de que el
general Perón (como algunos de los hombres que lo acompa-
ñaban en la formación de la doctrina y de la puesta en mar-
cha de la experiencia que luego lo condujo a' su condición de
gobernante popular) tomó prestado, incorporó, hizo suyas
expresiones, formas y actitudes que evocaban un "estilo" fa-

cista, de alguna manera vigente en esa coyuntura mundial. Si
se hubiera hecho el análisis integral de la formación histórica
argentina, del carácter de las contradicciones que aquejaban
a esa formación, se hubiera apreciado hasta que punto las
características perdurables y sustantivas del proceso argentino
lo diferenciaban de una manera total de la experiencia facista.
El facismo es el enfrentamiento agudo, armado o no. de la
pequeña burguesía manipulada por el gran capital contra la
clase obrera y sus organizaciones gremiales y politicas. El pe-
ronismo se caracteriza por haberse apoyado en el movimiento
obrero, por haber mantenido y desarrollado a nivel nacional
su aparato sindical. Expresa la visión renovadora de sectores
del aparato estatal con un programa de independencia eco-
nómica y de. un desarroilo independiente del imperialismo
que, sin necesidad de ser antiburgués, es tan avanzado que
no consigue seducir a una burguesía y a una oligarquía terra-
teniente, esencialmente dependiente. Esta atrocidad teórica que
hubiera pasado desapercibida de consistir en una mala mono-
grafía de un estudiante poco aplicado al marxismo, fue la
base a partir de la cual el Partido Comunista y otros sectores
llamados marxistas practicaron una politica de consecuente
enfrentamiento con la cla3e obrera y el pueblo y de conse.
cuente alineamiento en el frente oligárquico. Cuando hoy se
caracteriza al peronismo como experiencia nacional burguesa o
de alguna manera se entiende que se trata de una esp~cie de
pecado histórico que nuestro pueblo debe purgar, se está
cometiende en esencia el mismo error. Se padece todavía
de los errores teóricos y las consecuencias prácticas de
aquel análisis en la medida en que no se comprende
que de lo que se trata es de detectar cuales son las condi-
ciones de posibilidad de la destrucción del enemigo y cuáles
son las condiciones de posibilidad de esta situación revolu-
cionaria que, de alguna manera, lo hace vulnerable. Y esas
condiciones de posibilidad serían impensables si nuestro pue-
blo no hubiera hecho una experiencia en la que, interpretado
prime:o en el plano de sus intereses inmediatos económicos,
interpretados también en el plano de su dignidad, de sus
derechos humanos, no hubiera visto al enemigo de clase arro-
llarlo, invadirlo, oprimirlo en todas las maneras, y no hubiera
visto a su vez al imperialismo norteamericano (presente tam-
bién en la cita de la oligarquía del 45) apañando todo eso,
penetrándonos y designando en definitiva como representante
cabal de sus intereses a ese enemigo interno del pueblo pero-
nista. ¿Dónde sino en esa misma experiencia radica, en estado
práctico, la más amplia, la más perdurable posibilidad teórica y
político militar de la construcción del socialismo? ¿Dónde sino
en esa experiencia se encuentran los elementos más ricos, más
capaces de un desarrollo fecundo de la necesidad de la
destrucción del capitalismo? Es en ese divorcio de la teoría
marxista formulada por los clásicos y de la experiencia
anticapitalista del pueblo peronista, que nosotros vemos la
gran debilidad o el gran precio que se está pagando por el
ideologismo. Corro el riesgo quizás de extenderme demasiado
en esto, pero me adelanto a decirle que ligado a esta proble-
mática, esta otra no menos clásica y no menos conflictiva (yen
definitiva no menos abstracta) que es la de la diferencia entre
el partido y el ejército, la de si es preciso comenzar con un
partido o terminar Con él, si es necesario preservar la pureza
doctrinaria o ideológica del marxismo en unidades organizativas,
frentes o como se llamen, de carácter rnarxistas-leninistas y al
mismo tiempo preservar la masividad y la amplitud de la parti-
cipación popular brindándole otros cauces organizativos no ne-
cesariamente marxistas. Todo este tipo de formulación reposa
en el mismo equívoco inicial, pero prefiero que usted trabaje
sobre esta problemática recordándola y convirtiéndola en pre-
guntas que quizás permitan respuestas más claras.
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-Más que dividir en preguntas lo que usted acaba de res-
ponder, me gustaría remitirme a la parte inicial de la pre-
gunta última. Es decir: c" dónde pivotea, cuál es el lugar de
inserción de la vanguardia en las masas? Decíamos que todo
se apoyaba o residía en la interpretación que se hiciera de
las necesidades expresivas de las masas en un momento deter-
minado. Usted, -en alguna medida, lo ha derivado a otro pro-
blema muy interesante también, pero que es la interpretación
de algo ya ocurrido. Me interesaría, aparte de lo que usted ha
expuesto, que me dijera c" cuál es el método para interpretar
esas necesidades expresivas de las masas? Usted comenzó
diciendo que este método se apoyaba en un análisis teórico
de la realidad y luego pasó al análisis teórico del pasado.
Yo quisiera saber cómo trabajan en este sentido.

-Yo me doy cuenta de que subrayé un aspecto de la prác-
tica revolucionaria que es la práctica teórica. Hay otra
práctica a secas que de alguna manera constituye el aspecto
principal de esa contradicción entre vivir y entender: con-
siste en primer lugar en formar parte de un pueblo enfren-
tado a la hegemonía más cruda del capital monopolista y
por lo tanto sufrir todas sus consecuenciás. En segundo lugar
formar parte de una organización que recluta a sus mili-
tantes fundamentalmente entre los sectores del activismo estu-
diantil y obrero y que, por lo tanto, participa de una manera
conciente y activa en las luchas, los enfrentamientos, los
proyectos, los fracasos y las victorias del movimiento popular.

-c"Correr la suerte del agredido, como decía el Che?

-Efectivamente, esa condición de agredidos es la fuente má-
xima de legitimidad de nuestra violencia. Un peronista va-
liente, que desgraciadamente no ha llegado a ver el alcance
de la lucha revolucionaria que se ha librado en los últimos
tiempos, el compañero Cooke, planteaba con mucha claridad
el hecho de que toda afirmación reposa sobre el rechazo,
pero a la vez ese rechazo sólo es profundo, sólo es fecundo.
cuando esa afirmación es sólida. Nosotros interpretamos ese
repudio de nuestro pueblo a una situación en la que asis-
timos incluso a las incoherencias del régimen, a las patrañas
ideológicas, morales y culturales más absurdas con las que
trata de fijar la trama de nuestra situación de país subdesa-
rrollado, oprimido por un sistema irracional. Participamos del
repudio a un régimen que hoy habla de estabilidad y ma-
ñana habla de la necesidad de la inflaci6n, si.n ,lograr en
ningún caso el desarrollo, que hoy se vende al mejor postor
imperialista, y mañana descubre las conjuras del monopolio.
Un régimen que aumenta el 6 % de los salarios y el 10 %
de los precios. Participamos de ese repudio y lo interpretamos.
Pero al mismo tiempo avisoramos la proyección de ese repu-
dio, la alternativa potencial que ese repudio dibuja. Y esa
alternativa, que puede no estar expresada en la conciencia de
cada obrero, de cada estudiante, de cada intelectual, de cada
investigador con absoluta claridad, en el conjunto de nuestro
pueblo, expresa una clara voluntad de cambio, de transfor-
mación, no del régimen £lno del sistema. En consecuencia
yo respondo a su pregunta 'acerca de cómo interpretamos
los intereses de nuestro pueblo diciéndole, que en primer
lugar, lo hacemos participando, como usted decía bien, de su
condición de agredido, y luego sumándonos a la biísqueda
de una alternativa integral que no nos lleve a migajas supe-
riores, que no nos cambie de amo sino que nos coloque
en esa situación peligrosa y desafiante, pero al mismo tiempo
la única aceptable para los hombres, que es la ..libertad.
Una libertad real, que como le decía hoy, antes de estar
consignada por la Constitución, está garantizada por la expe-
riencia, por la vida. Lo que pasa es que ese proyecto esen-
cialmente constructivo, esencialmente humanitario; está esen-
cialmente interferido por un estado de cosas que no depende
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de un grupo de personas o de un conjunto de familias, sino
como le digo, de todo un sistema que condiciona hasta ¡l los
sectores propietarios. Contra ese sistema no cabe la nego-
ciación, ni ninguna forma de pacto o tironeo. Es preciso
su destrucción total y no sólo la expropiación, la socializa-
ción de los medios de producción, sino la destrucción inmi-
sericorde y completa de todas sus :nstituciones y de toda su
Gultura. Una cultura que hace del arte una mercancía y del
saber una propiedad privada y que, en definitiva, no nos
sirve ni siquiera para pensar nuestra verdadera situación.
Es en ese sentido, que la práctica revolucionaria implico
también un compromiso de pensar de una manera distinta,
de deshacer la tensa telaraña .de mentira y de ilusiones tras
la que se nos presenta nuestra propia historia y de recuperar.
poner de. pie a nuestros mártires, nuestros héroes, nuestros pró-
ccres y todos aquellos testimonios de dignidad, de rebeldía, que
de alguna manera constituyen el patrimonio más vivo, más
rico de nuestro pueblo. Ese patrimonio está anquilosado, envi-
lecido por el manoseo del sistema. Usted sabe que nuestro grito
de guerra es de San Martín, usted sabe que nuestros hermanos
Montoneros, de alguna manera retoman una tradición de
lucha que sacudió a nuestro país y a toda una porción
de nuestro continente. Esas asunciones no son retórica •.
Expresan una voluntad de reapropiación, dc recuperación quo
no parará hasta no devolver al campo del pueblo todo lo
que le ha sid? escamoteado. Insisto en eso porque el enemigo
acostumbra a presentarnos como movilizando bajos interese~
del pueblo o tratando de estimular en él esos intereses, y
pensando en una sociedad donde lo que se modifique sean
los dueños del poder, pero no el sentido del poder. El
peronismo no es una experiencia centrada en lo material,
en lo económico. Nuestro-pueblo no es tanto un pueblo
hambreado, como un pueblo ofendido. Algunos teóricos, con
baja potencia predietiva y explicativa de la realidad, nos
decían antes del cordobazo (y siempre y cada vez que un
reflujo les daba cierto margen) que en la medida en que
aquí no había hambre que, de alguna manera, el argen-tino
se asegura el puchero, la revolución era un proyecto paTa
intelectuales. Lo cierto es que la revolución es, en todo caso,
un tema para intelectuales y una realidad para el pueblo
que deja atrás a los intelectuales permanentemente. Pero,
además, lo cierto es que lo que genera conciencia no es
solo la miseria, sino la comprensión de que esa miseria es una
injusticia. Y esa es, quizás, la contribución más importante
que la experiencia peronista ha dado a nuestro pueblo: la
posibilidad de comparar, de cotejar, de desmentir. La posi-
bilidad de hacer de la explotación una historia, un fenó-
meno histórico referido a intereses terráqueos y no celestiales
y sobrehumanos y que, por lo tanto, es modificable. Allí está
quizá la clave de la interpretación del fenómeno peronista.

-¿ Quisiera saber qué opinan del general Perón? Una per-
sonalidad tan controvertida como la SUJ,a; aparentemente
llena de contradicciones, de actitude; contmpuestas.

-Algo que nos ha ayudado mucho a valorar a Perón,
además del examen crítico (y fiel por crítico) de su expe-
riencia, de su conducta, ha sido el propio balance que el
general Perón hace de la misma. Hace poco nos recordaba
a los jóvenes. (que es como él nos llama) la responsabilidad
de no delegar nuestra responsabilidad y de asumir que esta-
mos en una lucha que supera el lapso y el alcance de su
propia vida, de su mera presencia física. En otras oportu-
nidades, cada vez que fue preciso, estableció claramente que
él es un intérprete de la suerte de nuestro pueblo y en alguna
manera de las líneas históricas que recorrió y puede recorrer.

-Perdón: c" esto ocurrió en entrevistas personales?
-En -entrevistas personales y en las entrevistas que a otros
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compañeros concedió. Le aclaro que las entrevistas perso-
nales a las que me refiero no se realizaban con nosotros
como miembros de las FAR,_ sino simplemente como argen-
tinos.

-¿ Qué lo iban a visitar?

-Así es. En alguna medida se podría resumir ia situación
de Perón como la de un líder al que le- ha sido vedada la
posibilidad de dirigir a su ¡:iüeblo en el escenario mismo
de la lucha. Vedada por limitaciones objetivas externas y
por limitaciones propias que él asume Con mucha lucidez.
Pero yendo a la v~loración que merece como hombre, como
político, nosotros pensamos que los aciertos o los errores de
Perón expresan de una manera muy fiel, los aciertos y las'
limitaciones' de la experiencia peronista hasta hoy. El se
ha equivocado, ha hecho un examen agudo de sus errores,
fundamentalmente de aquel que permitió el zarpazo gorila.
Ha aprendido de ellos, ha sabido reorientar su pensamiento
doctrinario y ha sabido además, en situaciones difíciles,
cuando no éramos capaces de pasar de la resistencia, del
repudio, del rechazo a la ofensiva clara, francamente estra-
tégica, ha sabido en todas esas condiciones articular el' con-
junto de las fuerzas y del movimiento peronista y obstruir
el camino del enemigo. Ha sabido, como le gusta decir,
"jaquear al enemigo". Cien veces se le ha reprochado el
no elegir, en otros casos se le ha reprochado el no desechar,
el no descartar sectores a los que el pueblo califica comú
traidores o vendidos. Nosotros pensamos que elegir y desechar
mn dos actitudes inseparables: para poder desechar hay que
poder elegir y ha}' que tener qué elegir. Durante mucho
tiempo, dentro del campo del pueblo, las movilizaciones ma-
sivas, las diversas formas de lucha y de respuesta no eonsti.
tuyeron una alternativa visible, perdurable, con desarrollo con-
tinuo y progresivo que permitieran esa elección histórica y
ese descarte histórico.

Nosotros plenamente concientes .de la responsabilidad que eso
significa, del desagravio que eso supone, asumimos con los
hermanos de las otras organizaciones peronistas, la tarea de
diseñar otra alternativa. Por cierto, lo .hacemos también junto
COIl todos los otros hermanos de las organizaciones revolu-
cionarias, con los que alguna vez coincidiremos acerca del
valor revolucionario 'de la experiencia peronista. Juntos crea-
remos las condiciones y las posibilidades de esa elección his-
tórica que, entendemos, ,Perón también sabrá hacer si la
vida . lo acompaña para continuar asistiendo, interpretandú
y comprendiendo este proceso que vive su pueblo. Esa es la
\'a¡oración que nosotros hacemos del general y al hacerla
nos desentendemos claramente de los análisis sicologistas,
de las exigencias improcedentes y de los errores ideologistas
que tan a menudo sc cometen cUrlndo se analizrl su figura.

-¿ Quisiera saber cuáles son a sU JUICIO los elementos que
componen la situación argentina en este momento?

-En el momento actual --cse momento tan difícil de captar
y que al' mismo tiempo resulta decisivo captar- cntcndemos
que las clave; de la situac:ón nacional pasan por la aguda
contradicción quecnfrenta al sector económico de las clases
dominantes, el capitalismo monopolista, con la clase obrera.
Ambos polos aparecen integrando otros sectores sociales. El
capitalismo monopolista ha aprendido que es preciso darse
una política para el conjunto de los sectores propietarios,
entre los cuales sobresale corno sector dominante no hege-
momco, la oligarquía terrateniente. La clase obrera ha
percibido en el cordobazo la posibilidad de convertirse en un
polo de atracción de masas, desintegrando del polo oligárquico
a vastos sectores de las capas medias, que visualizan hoy,
en la suerte de la clase obrera, la posibilidad de su propia
restitución a una condición más digna, más humana. Esta

contradicción, que en el plano estructural enfrenta de este
modo a las clases de nuestra formación social, en el plano
político se expresa claramente por la contradicción entre
peronismo y antiperonisrno. Y esto es así por todo lo que
hemos dicho, por todo lo que el peronismo ha enseñado
a nuestra clase, por todo a lo que aspira a partir de la
experiencia peronista, y por todo lo que de esa aspiración
temen las clases dominantes. Es la contradicción política
fundamental, porque es la que expresa la total imposibilidad
del sistema para satisfacer a un tiempo los intereses y los
derechos de la clase obrera y el pueblo, y los intereses de
las clases dominantes -patrocinadas por el imperialismo nor-
teamericano en su étapa de máxima expansión y ya pronos-
ticable y segura extiI1ción.

En lo popular en el que se articulan, Como decíamos, vastos
sectores de capas no proletarias alrededor dc la clase obrera, se
asiste en este momento a la gestación de una alternativa que
puede permitirle el pasaje de la resistencia a la ofensiva.
En ese proceso será preciso integrar, ordenar, aglutinar,
diversas formas de lucha, diversas formas organizativas. En
esa tarea, las organizaciones armadas pueden adjudicarse más
papel de vanguardia que el que sepan conseguir en lo,;;
hechos, y el resto de las organizaciones p.opulares no pueden
aspirar a seguirlo siendo, si no percibcn hasta qué punto es
en la lucha armada, la de los combates que se den, se
ganen o se pierdan, pero se den, donde radica su perspectiva
de triunfo.

-¿ Cuáles ion las perspectivas para el año 1971 Y los saldos
que Iza dejado 1970 para ustedes?

-El año 70 y la propia prensa del reglmen lo reconoce, fue
el año de la presencia del método de la lucha armada. Ellos
dicen presencia del terrorismo: lo cierto es que los aterroriza
la presencia del método revolucionario. Las perspectivas del
71 consisten para nosotros en la profundización de la signi-
ficación política de esa lucha armada, que deberá salir al
paso, entra otras cosas de las falsa diyuntiva entre lucha
armada y lucha política. En este sentido se abre para las
organizaciones armadas una etapa riesgosa, pero decisiva: la
de un crecimiento que ya no consista sólo en la incorpo-
ra~ión de activistas, de individuos surgidos de tal o cual
sector del campo del pueblo, sino que comience a articular,
a vincular, a coordinar el conjunto de las formas de lucha
popular, con la lucha armada revolucionaria. Esto deberá
ser expresado por las organizaciones armadas en su línea
operacional, las F AR se plantean el' ese sentido una triple
línea entrelazada en una sola perspectiva. Una línea' expro-
piatoria destinada a la consecusión de los recursos permanen-
temente necesarios para su consolidación y desarrollo; una
línea de contragolpe destinada a cobrar caro al enemigo su
barbarie yana dejar impune sus crímenes y una línea
de inserción en la que nos proponemos establecer clara-
mente que la suerte de la lucha popular está directamente
vinculada a la de los combates que las organizaciones armadas
libran a lo largo y a lo ancho del país. Esto no quiere
decir que nos arroguemos la posibilidad dc definir favorable-
mente una huelga o de lograr una reivindicación que la
actual correlación de fuerzas de la lucha de clases puede
poner más allá del campo popular. Se trata simplemente
de hacer comprender o de establecer más claramente lo que
ya ha sido comprendido por nuestro pueblo: los derechos
fundamentales no se piden, se conquistan.

-¿ Cuál es el saldo de las experiencias pasadas JI los criterios
con que encararán las futuras?
-En el campo de las experiencias militares entendemos
que es preciso responder a un mandato decisivo de nuestro
pueblo. que es el de garar.tizar la continuidad y la progre-
sividad de nuestro .desarrollo. Técnicamente hablando, esto
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implica un perfeccionamiento y una superación en el campo
organizativo. Decíamos que antes y después del combate se
enfrente al enemigo con la técnica organizativa. Durante el
año 70, el enemigo ha obtenido demasiados frutos de las
victorias parciales que pudo lograr sobre nosotros; demasiados
compañeros con sus rostros expuestos en carteles; demasiadas
cadenas deductivas en la investigación policial, muestran la
precariedad y la inexperiencia que todavía subsiste en nues-
tras filas. Es un compromiso de principio de nuestra parte,
levantar la calidad de nuestro trabajo en ese sentido. Esto
es también una for!Jla de fidelidad a la causa popular.

-En materia de profundización teórica, ¿ se trabajará en este
sentido? ¿ Cómo piensan encarar este problema?

-Hay compañeros que proponen llamar a este año el año
de la profundización. Aciertan en la medida en que solo
mediante la profundización del análisis de la experiencia de
nuestro pueblo, - de la situación de nuestro enemigo, de las
perspectivas que la contradicción fundamental abre en nuestro
país, podemos marcar con certidumbre el camino a seguir.
Pero además, la profundización tiene otra meta no menos
decisiva: la superación de las diferencias entre las organi-
zaciones revolucionarias y la contribución a la creación de

El llanto
del enemigo

"Hoy, 29 de mayo, a las 9.30, nuestro Comando procedió a
la detención de PEDRO EUGENIO ARAMBURU, en cum-
plimiento de una orden emanada de nuestra conducción, a
los fines de someterlo a JUICIO REVOLUCIONARIO.
"Sobre Pedro Eugenio Aramburu pesan los cargos de TRAI-
DOR A LA PATRIA Y AL PUEBLO Y DE ASESINO DE
27 argentinos.
"Oportunamente se darán a conocer las alternativas del jui-
cio y la sentencia dictada".
Era el comunicado número 1 de los MONTONEROS: una
bomba política que sacudió a la Argentina y expandió sus
ondas por el mundo entero. Aramburu era en ese momento,
el eje de una amplia maniobra política que le tenía prácti-
camente asegurada la presidencia argentina.
Ahora este muchacho, dirigente¡ nacional de los Montoneros,
que maneja con precisión su Chevrolet por las calles con-
gestionadas de un Buenos Aires inoportunamente primaveral,
me va a contar por qué secuestraron y ejecutaron a Aram-
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una concepClOn revolucionaria única capaz de convertirse en
el arsenal teórico de la lucha político-militar.

-Una última pregunta, ¿cómo creen posible enfrentar y
derrotar a un enemigo que es, por el momento, más poderoso
que ustedes?

-Le respondo a esta pregunta diciéndole que el poder de
una fuerza social se expresa no tanto en el alcance, la masi-
vidad y la contundencia de los medios técnicos que posee,
sino en la tenencia de hombres dispuestos a empuñar esos
medios técnicos y asumir hasta e! fin los intereses históricos
que de alguna manera ello representa. Los nuestros, nuestros
hombres, nuestros medios, los de las organizaciones revolu-
cionarias, constituyen una pequeña fuerza comparada a las
que alista las fuerzas armadas del régimen. Lo que inclina
la balanza, lo que nos hace temibles, lo que desvela al
enemigo, lo que le hace reconocer a Lanusse que estamos
en guerra, es que no estamos solos; es que somos destaca-
mentos armados de! pueblo, que no haremos la revolución
por él, sino Can él. El compañero Ongaro acierta cuando
dice que sólo el pueblo salvará al pueblo. Pero esa frase
adquiere una dimensión más clara si se dice que sólo la
guerra del pueblo salvará al pueblo. Y en guerra, e! pueblo
armado es invencible.

buru, cuál es la ideología y la estrategia del Movimiento,
por qué son peronistas, cómo entienden la revolución a escala
latinoamericana, qué piensan de la Revolución Cubana; me
dirá, por fin, quiénes son realmente los MONTONEROS.

-Las versiones que se manejan sobre las motivaciones que
ustedes tuvieron para secuestrar y ajusticiar a Aramburu, van
desde que cumplieron una especie de "castigo bíblica", hasta
las de un revanchismo anacrónico. ¿ Cuáles fueron realmente
las motivaciones del Movimiento?

-Sabemos que corren todas esas versiones. Pero antes de
responderle, quiero darle algunos antecedentes. MONTONE-
ROS se había desarrollado, previamente a esta operación, en
una larga etapa de organización y preparación, durante la
cual nos fogueamos en el combate y realizamos numerosas
operaciones. Así, una vez que consideramos que habíamos
logrado un desarrollo organizativo mínimo, una consolida-
ción política y una técnica militar y, sobre todo, que el
proceso del pu'eblo argentino había madurado lo suficiente
como para prestar una adecuada receptividad a las acciones
armadas, decidimos dar un paso más adelante en 10 que
hace al grado de violencia ofensiva. O sea, avanzar en la
escalada político-militar que 'se iniciara con atentados, asaltos
a policías .de parada, a postas militares, a polígonos de tiro, a
armerías, entre otras cosas, hasta llegar a la toma de bancos
y destacamentos policiales. Por eso planificamos, entre otras,
esta operación de envergadura nacional.

-¿ y las motivaciones concretas a la operación Aramburu?

-Fueron varias y las consideramos absolutamente cumplidas.
Primero: aplicar la justicia revolucionaria. Como tal, consi-
deramos que este hecho, que abarca la detención, juicio,
sentencia y ejecución de Aramburu, significa el desconoci-
miento absoluto de la justicia del régimen y el comienzo de
la instauración del poder popular. En segundo lugar que-
ríamos privar al régimen de su carta más importante para
la salida demoliberal, dando con ello un golpe durísimo al
sistema. Creo que esto queda certificado por la reacción
posterior de la "Unión Democrática". Aramburu era el hom-
bre de recambio del régimen, contando para ello con el
apoyo de los generales y los oligarcas, su prestigio entre los
sectores gorilas e imperialistas y su intentona populista de
acercamiento al peronismo apoyada por la traición cómplice
de algunos tránsfugas.
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-¿Qué consecuencias estiman que tuvo la operación?

-Creemos que es el primer hecho militar realizado por una
organización revolucionaria que implica por sí solo definirse
políticamente. Ya, asaltar ,un banco o tomar un destacamento
militar no define políticamente a nadie. Y por otra parte, la
ejecución provocó una agudización de las contradicciones in-
ternas del régimen, de las cuales e¡' resultado es el cambio
de Ongarua por Levingston y dejó en evidencia que la verda-
dera disyuntiva del país es peronisrno o antiperonismo.

-¿Ustedes siguen creyendo en la antinomia peronismo-anti-
peronism.o? El propio Paladino, miembro del Consejo Supe-
rior del Movimiento Nacional Justicialista, vocero político del
peronismo en el país, declaró que "la antinomia peronismo'
antiperonismo ha desaparecido".

-Nosotros consideramos no sólo vigente esa contradicción,
sino cada vez más profunda. Lo que ha cambiado no son los
términos de esa contradicción, sino la configuración de sus
elementos. O sea, que el cambio se ha dado en la confor-
mación de esas fuerzas, ya que sectores de una se han pasado
a la otra y viceversa.
Así es que el antiperonismo se ha visto engrosado con los
sectores burgueses y las burocracias sindicales del Movimiento,
que desde 1955 vienen pasándose al campo enemigo, unos
enrolándose en el frondifrigerismo desarrollista y otros en el
neoperonismo o peronismo sin Perón. Tendencias ambas que
andan convergiendo en estos días. Mientras que por otro
lado, también las Fuerzas Armadas purgaron a todos sus
elementos peronistas a través de los fusilamientos y bajas
resultantes de cada levantamiento peronista. Por ejemplo, el
Movimiento de Recuperación Nacional de 1956, encabezado
por los Generales J. J. Valle y R. Tanco; la sublevación del
General Iñíguez, en Rosario, en 1960. De esta manera, se
han perfilado en ellas dos alas: una proyanqui dependiente
del Pentágono, y otra nacionalista, sin pueblo, que siempre
termina haciéndole el juego a la otra. Aun así, no negamos
la existencia de posibles excepciones y es a tales excepciones
que convocamos a que participen de la lucha del pueblo.
Por otro lado, sectores antiperonistas o no peronistas hace
quince años, se han acercado e integrado al peronismo, como
es el caso de sectores cristianos, laicos y clericales, el estu-
diantado universitario y nacionalistas izquierdistas que com-
prendieron el carácter revolucionario del Movimiento.

- Volviendo a la operación de Aramburu. Hay sectores de
opinión que insisten en que hubo participación, por lo menos
indirecta, de los Servicios de Inteligencia del Ejército (SIDE).
~.Qué hay de cierto en' esto? .,

-Esos sectores a los que usted se refiere, están interesados
en negar la posibilidad de la 'existencia de una organizaclOn
armada peronista capacitada política y militarmente, como
para realizar una operación de esa envergadura. Además lo
niegan en función de las contradicciones internas del régimen.

-De todas formas hay, o por lo menos así se presentan, una
serie de puntos confusos.,.

-Todo es parte de una maniobra confusionista del régimen,
apoyada por los eternos "revolucionarios de café", pero nos
consta que para el pueblo no hay puntos confusos y eso nos
basta.

-No qUlSlera quedarme con ninguna reserva y voy a hacerle
algunas otras preguntas sobre esto. Ni Maza, ni Abal Medina,
ni Ramus fueron reconocidos por los familiares del Teniente
General ArambuTll como participantes en el primer aspecto
de la operación: el secuestro. ¿ Cómo se' explica esto?

-Lo que afirmen o nieguen los presuntos testigos del hecho,
es problema de elios, no nuestro y no nos importan los dis-
tintos intereses que los llevan a afirmar o negar determinados
datos.

-En cuanto a la aparición del cadáver de Aramburu. Se ha
señalado como extraño que fuera sepultado en la propia casa
de Ramus, sin tomar precauciones mínimas que dificultaran
su identificación como hubiera sido sacarle la s,ortija matri-
monial y la prótesis dental.
-Le pido me disculpe que no conteste ahora a esa pregunta,
pero su respuesta afectaría normas de seguridad y compar-
timentación.

-Quisiera preguntarle una última cosa sobre esto: el episir
dio de William Morris donde mueren Abal Medina y Ramus,
due producto de una delación? Toda la operación parece
más bien dirigida a exterminarlos que a capturarlos con vida,
siendo como eran elementos muy importantes para el escla-
recimiento de todo este asunto.

-No creemos que la policía tuviera el d::tto preciso de qUIe-
nes estaban allí, porque en ese caso hubiera actuado de otra
manera: sin duda llevando más efectivos, etc. POI otro lado,
era imposible capturar con vida a los compañeros que ahí
estaban, salvo los que se encontraban desarmados que es el
caso del compañero detenido, porque tenían la consigna de
resistirse hasta escapar o morir.
Le reitero, finalmente, que pensar que MONTONEROS tiene
alguna vinculación con el SIDE es no sólo erróneo sino
absurdo. Detrás nuestro, no har ningún cerebro maqui~vélico
como I;'retende .el gorilaj~, ningún general oportunista, ning,una
potencIa extranjera. Detras nuestro sólo pueden estar el pueblo
y el General Perón.

-Entre las críticas que se le han hecho a la operación Aram-
buru, desde posiciones revolucionarias, está la de que, dada su
magnitud, les creaba a ustedes un problema Tespecto a cómo
garantizar la continuidad y progresión de acciones luturas.

-Cuando se realizó la operación Aramburu. estaba suficien-
temente garantizada la continuidad, lo que quedó demostrado
al realizarse la toma de La Calera un mes más tarde. Recién,
luego de esta operación, comenzaron los problemas que son
propios de la etapa en que se encuentra la resistencia armada
en la Argentina, ya que no podemos suponer que somos invul-
nerables y que nunca vamos a tener presos )' muertos.
Todos sabemos que es la primera etapa de la lucha, la más
dura y peligrosa y que los que toman la delantera, a menudo
deben pagar con su vida la experiencia que aprovechará a los
demás.
Aun así se podría disentir con respecto a si el momento era
el adecuado o si realmente era necesario afrontar los riesgos
que afrontamos en esta etapa.

/'

-e" Cuál es el balance que finalmetlte hacen?

-A pesar de todos los problemas sufridos. consideramos un
acierto haber realizado hechos de tal volumen, porque abrie-
ron nuevas perspectivas al movimiento armado, tanto en lo
político como en lo militar, lo que se comprueba en la cre- -,'
ciente expectativa popular y la ola de acciones armadas
desencadenada en estos momentos.

-e" Ustedes buscaban también ese efecto?

-Intentábamos con estos golpes, dar un paso adelante en lo
que se refiere a la capacidad ofensiva de las organizaciones
armadas, demostrando que eran posibles hechos de enverga-
dura y que el régimen era vulnerable a los mismos, con lo
cual la lucha armada en la Argentina podría trasponer el
tope a que había llegado y entrar de lleno a pesar sobre
la realidad política. Consideramos haber logrado esos obje-
tivos, puesto que no perdimos totalmente nuestra continuidad,
provocamos un alza de las acciones armadas y, por tanto,
redujimos el margen de maniobra del régimen, como lo de-
muestra el golpe del 8 de junio, el aplazamiento del proceso
electoral fraudulento hasta tanto no se pacifique el país, etc.
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_ . Cuál es la ideología del M ov"imiento? Entendemos que
al;unos de sus componentes son el cristianismo y el peronismo,
i c6mo entienden estas concepciones?

-Somos peronistas aunque provengamos de distintos orígenes
y formaciones. El peronismo tiene una doctrina creada en 1945,
que se fue reelaborando y ~ctualizando durante los 25 años
posteriores. Esta doctrina se sintetiza en la~ tres banderas del
Movimiento: Independencia Económica, Justicia Social y So-
beranía Política.
Estas tres banderas en 1970 se expresan a través de la nece-
sidad de lograr un desarrollo económico independiente y una
justa distribución. de la riqueza, dentro del marco de un
sistema socialista que respete nuestra historia y nuestra cul-
tura nacional.
Por otro lado, la doctrina fue definida por su creador, el
General Perón, .como profundamente nacional, humanista y
cristiana, respetuosa de la persona humana sobre todas las
cosas.

-¿ Cuál es la estrategia revolucionaria de la organizaci6n?

-La de la Guerra Popular. Esta presenta distintas caracte-
rísticas, debe ser total, nacional y prolongada. Le digo total,
porque supone la destrucción del Estado capitalista y de su
ejército, como previos a la toma del poder por el pueblo.
Hablamos de nacional, porque su sentido es el de la emanci-
.pación del dominio extranjero, a la par que la reivindicación
del pueblo argentino, Y por último, la calificamos de pro-
longada, porque hay que formar el Ejército Popular, lo qué
implica tiempo para desarrollarlo y además, debido a las
características del ejército enemigo al cual no es posible dcrro-
tar en un combate y sí, en cambio, desgastarlo en la lucha
a través del tiempo.

-¿Cuál es la relación de los MONTONEROS con las otras
crganizaciones armadas argentinas y cómo ven sus estrategias,
en cada caso?
-Las estrategias de las organizaciones armadas de la Argen-
tina, son básicamente similares. Esa similitud se expresa en
los puntos mínimos de coincidencia que creemos indispensa-
bles para desarrollar más adelante una tarea conjunta. Tales
puntos son el desarrollo de la guerra popular como único
método para lograr la liberación de nuestra patria; la con-
vicción de que esa liberación sólo es posible conjuntamente con
la del resto de América latina y que el movimiento de masas
que expresa y encarna esta vocación revolucionaria en la
Argentina, es el peronismo.
Es cierto que existen diferencias de apreciación política y
hasta de ideología en algunos casos. Indudablemente con
quien tenemos mayor afinidad es con las Fuerzas Armadas
Peronistas (F A P) . Pero nuestras relaciones con tbdas las
organizaciones hermanas son de solidaridad y respeto, e! que
se merecen todos los que luchan honestamente.

-¿ Cómo ven la revolución a escala latinoamericana? ¿Con-
sideran la necesidad de una estretegia continental?
-El General Perón sentó, hace muchos años, la Doctrina
de la Tercera Posición: Esto nosotros no lo vernos, por su-
puesto, como una cquiparación del campo imperialista y del
socialista, sino como una forma de vinculación solidaria activa
1:on los pueblos latinoamericanos, asiáticos y africanos, los
del llamado Tercer Mundo. explotados por el colonialismo
y el imperialismo. En cuanto a Latinoamérica, no sólo la
doctrina, sino también la historia común, determina los lazos
fraternos entre nuestros países, Por eso al igual que San.
Martín y Bolívar, como otros próceres hispanoamericanos, ne-
cesitaron unirse para independizar a América de! dominio
español, también hoy nosotros necesitamos unirnos a escala
continental para liberarnos del yugo yanqui y de las oligarq.uías
nativas.

-¿ Cuál sel'Ía el momento de cOlltinentalizar esa estrategia?

-Por ahora, nosotros pensamos que la mayor utilidad que le
podemos brindar a la Revolución Latinoamericana, es la de
ir haciendo la revolución en nuestro país, respetando los pro-
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cesas particulares de los países hermanos, evitando d;' esta
manera imponer formas y métodos que puedan no correspon-
der a otras realidades. Igualmente consideramos 'que para que
la Revolución ~e consume y consolide, deberá extenderse a
todo e! Coninente.

-¿Se co'nsideran los MONTONEROS la vanguardia armada
de la revolución ARGENTINA?

-Indudablemente no.

-Entonces, ¿ cómo habrá de constituirse esa vanguardia?
-Entendemos que la comtitución de la vanguardia armada
de la revolución en la Argentina, se va a dar con la unifi-
cación de todas las organiz~ciones armadas del país. Tal uni-
ficación se dará como una necesidad imperiosa de la lucha.
Por eso es que sostenemos el principio de unidad en la acción.

-¿ Cómo valoran a la Rwoluci6n Cubana?

-La valoramos con respeto y admiración hacia el proceso
vivido por el pueblo cubano que es ejemplo para nuestros
pueblos. El hecho de que no haya conseguido aún la con-
creción de la prosperidad económica, sólo significa que si
la lucha por la torna del poder es difícil, la creación del
Estado Revolucionario y la consolidación de su economía, SOI1

más difíciles aún. Evidentemente para consolidar ese proceso
revolucionario, al igual que en el resto del continente, es
necesario hacer la revolución en nuestros países. Entendemos
que Cuba necesita la integración geopolítica con una Latino.
américa revolucionaria.

Nuestra solidarid¡:d y simpatía por la Revolución Cubana,
expresan el reconocimiento a su valioso aporte en esta segunda
etapa de la independencia -de nuestras naciones, lo cual no
significa que pensemos que para la Argentina haya que copiar
exactamente su modelo. Cada pueblo tiene sus propias carac-
terísticas que deben ser tenidas en cuenta.

-Tienen los MONTONEROS alguna relaci6n con la ejecu-
ción de Vandor?
-Con la ejecución de Vandor no tenemos ni tuvimos nin-
guna relación. Ni siquiera sabemos a ciencia cierta cuáles
fueron los móviles de la acción, ya que nunca n'adie intentó
capitalizarla políticamente, al menos en forma pública.

-¿ y con la de Alonso? El comunicado emitido por los auto-
res de la operación estaba firmado por un "Comando Mal!"
tone1:O Maza".

-En cuanto a la ejecuclOn de Alonso y el comunicado a qur.
usted se refiere, quiero decirle que el nombre de nuestra
organización corresponde a L~ historia argentina y que fue
creado por aquellos que disputaron las primeras luchas na'
cionales y populares por nuestra independencia en el siglo
pasado. Por lo tanto no nos consideramos propietarios entre
comillas, del sello y sostenemos que montonero es todo aquel
que lucha sin cuartel por las banderas populares con todos
los medios que su puesto de acción le ofrece. De esta manera,
todo argentino honesto que participe de nuestra lucha, tiene
derecho a llamarse montonero y cuenta con nuestro apoyo
y solidaridad.

-¿Cuál es la política de los MONTONEROS ante los diri-
gentes que llamándose peronistas se han distanciado de las
masas y aún han llegado a. traicionarlas pasándose a la oli-
garquía y al impe1'ialism.o?
-Como bien dice usted, jos dirigentes que llamándose pero-
nistas han traicionado a las bases, se han pasado al campo
de la oligarquía y del imperialismo. De esa manera han
dejado de ser peronistas, aunque pretenden seguir disfrazán-
dose de tales, para no ser repudiados por las bases. Pero éstas
son conscientes del truco, de ahí que esos dirigentes frau-
dulentos carezcan totalmente de representatividad.
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por eso nuestra política es la de no preocuparnos por ellos
en tanto su traició~ .~ la fulncióln hde dirigentes no se trans-
forme en clara tralclon a as uc as que encara el pueblo

-en 'e,stos momentos. En caso de que así lo hagan recaerá sobre
dIos la pena correspondiente, que en todos los ,movirrJientos
revolucionarios del mundo ha sido y es siempre la misma.

_¿Se consideran una organización político-militar?
-Lo somos.

-¿ Cómo encaran el problema clave de la relación con las
masa's?

_Consideramos que la tarea militar no está divorciada en
ningún momento de la tarea de organización del pueblo. Y
que ésta no se agota con la construcción de una infraestruc-
tura que" nos permita funcionar militarmente en forma eficaz,
sino que además se dirige a abrir can'!\les de comunicación,
a ganar lo favorable y neutralizar lo desfavorable, a exténder
la. organización a todos los niveles o frentes de acción: el
político, e! sindical, el estudiantil.

~¿Cómo se concreta esto?
-En esta etapa a través de! intento de incorPorar a las
luchas de masas, por medio del ejemplo, las formas organi-
zativas 'Y los métodos de lucha propios de una organización

~ armada. Es lo que se ha dado en llamar propaganda armada.

ti -¿Han pensado en alguna forma organizativa específica?
~ ;;-Nos hemos organizado Y preparado para transmitir toda una

serie de experiencias que pueden resultar muy valiosas para
,el frente de masas, en tanto éste deba soportar la creciente
represión ~el régimen.

-¿Qué resultados esperan?

~reemos que de la adopción de las formas org-anizativas
'! de los métodos de la lucha armada, y la asimilación de la
experiencia clandestina sumadas a una correcta línea polítiCA.
surgirá la incorporación paulatina y organizada del pueblo
a las organizaciones armadas.

-Otra acción importante de la or,l!anizaclon fue la wma de
\ La Calera, ¿qué motivaciones tuvo?

-Bueno. muchas, Queriamos dar continuidad a la acción
iniciada' con la ejecución de Aramburu, d~mostrando con
hechos la línea montonera; queriamos golpear al más alto
nivel militar en el interior del país, demostrando simultánea-
mente que la organización existe a escala nacional y :;e puede
llevar adelante la guerrilla urbana en el interior.
Estos eran algunos aspectos. Otros: demostrar que los hechos
militares de envergadura son posibles y que el enemigo es
vulnerable; demostrar la capacidad militar, disciplina y res-
ponsabilidad de las organizacion€':s y sus combatientes en ope-
raciones de volumen.
y varias más: dar testimonio concreto de nuestra solidaridad
c~mbatiente con los mecánicos cordobeses reprimidos por la
patronal y el gobierno; recuperar armas y dinero; desarrollar
la propaganda armada; marcar el ingreso en la etapa de la
consolidaci6n organizativa nacional y la intensificación del

,~ método de lucha a 'llevar' a cabo.
,! Creemos que La Calera significó un avance en la escalada
~ p~ítico-militar contra 'el régimen.

-Y, comparativamente con la operación Aramburu, ¿ cómo
la ven?

-Entendernos que ambas operaciones se complementan mu-
tuamente, dándose sentido una a otra y señalan un,,! clara pro-
yección en el desarrollo político-militar de la resistencia
armada nacional.

~¿ Creen posible una salida electoral, del tipo de la que
;,
~ PaTtce estarse gestand,o, incluso por personeros del peronismo?

-~o podernos esperar nada de ninguna farsa electoral. Ya

nuestra erperiencia nos dice con toda claridad que cuando no
nos proscribieron, nos anularon las elecciones que habíamos
ganado. De ahí que digamos que no estamos ni con el golpe
gorila, ni con las elecciones fraudulentas y que reiteramos
que sólo el pueblo salvará al pueblo.

-Finalmente, una pregunta que debió ser hecha al principio:
¿cuáles son los antecedentes de la ,organización, cómo surge.
cuál es su composición?

-Somos una unión de hombres y mujeres argentinos y
peronistas, que nos sentimos parte de la última síntesis de un
proceso histórico que arrancó 160 años atrás y que con sus
avances y retrocesos da un salto definitivo hacia adelante a
partir del 17 de octubre de 194-5, que en estos últimos 15
años se ha expresado en la Resistencia, la Revolución del
56, los Uturuncos, los Conintes, los Planes de Lucha, el
Ejército Guerrillero del Pueblo, e! Movimiento Revolucionario
del Pueblo, la Central General de Trabajadores, el Peronismo
Revolucionario, Taco Ralo.

Todo este proceso ha influido en nuestra formación y es el
que le otorga sentido y proyección a nuestra lucha. Luego
de haber militado en los distintos frentes del Movimiento,
varios grupos de diversas partes del país nos organizamos para
llevar adelante una guerra larga de Resistencia Armada con-
tra el régimen goriIa. Proveníamos de distintos sectores y
orígenes, obreros, estudiantes y profesionales; de tradición
peronista, cristianos. nacionalistas e izquierdistas. Pero nos
unieron la convicción y el sentimiento. ya comunes. de' la
necesidad de luchar con las' armas en la mano Dar la toma
del poder con Perón y con el pueblo y la con;trucción de
una Argentina libre, justa y soberana.
Conscientes de que, carecíamos de medios y experiencias, nos
dedicamos largo tiempo a entrenarnos y disciplinarnos. pre-
parando minuciosamente las primeras operaciones. destinada~
a recuperación de armamento, municiones. explosivos. etc.
Así fue como se asal t6 el Tiro Federal de 'Córdoba: se
asaltaron depósitos de canteras; se tomaron varios destaca-
mentos policiales y postas militares; se realizaron varias ope-
raciones de recuperación de dinero en bancos y de reducción
de agentes. Todo este accionar se desarrolló en diversos lugares
del país, simultáneamente. Así nos fuimos consolidando como
organización político-militar con la característica fundamental
de ser una organización de alcance nacional.
En estas condiciones es que decidimos salir del anonimato
corno organización, bajo el nombre MONTONEROS. con lo~
hechos conocidos. Porque consideramos que había que pelear:
porque ya era hora de que dejáramos de llorar nuestros
caídos ;era la hora de que cayeran los de enfrente; era la
hora de que llorara el enemigo.

FAL
El marxismo
en la cartuchera
En un punto perdido de esta selva urbana de 120 kilómetros
de diámetro, poblada por ocho millones y medio de habi-
tantes; un apartamento cualquiera, una mesa de hule verde
en una cocina no muy grande; un café aguado que va lle-
nando los vasos; ceniceros. Vamos a hablar de .Ias F.uerzas
Argentinas de Liberación (F AL) con tres dirigentes y varios
comandos de la organización, todos jóvenes. Pero antes de
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tan tes sobre todo influidos por -las resoluciones cubana y china. gobier:
se refleja la polémica entro:: las dos potencias socialistas y 1 public
crítica al reformismo y al oportunismo. En esa coyuntur tUVO J
nacemos nosotros. iendo

e lo,
COMANDO 2 - Fuimos nueve hombres y .dos compañera abía
los que tomamos el tren recaudador El Rosarino, el 24 de otqm
setiembre. Subimos. en la .estación Campana, en un punt el pri:
del recorrido del tren entre Rosario y Buenos Aires y nOl~_
instalamos en el primer coche pullman. En un momento' .'
determinado sacamos nuestras armas de las maletas, controla; Hui
mos al resto del pasaje -que al saber quiénes éramos no dio &iones
muestra alguna de inquietud- y controlando al camarer otras
nos hicimos llevar al furgón donde estaba la caja de valores asl?
donde redujimos a un guarda y un policía ferroviario. Mien"DIRI(
tras tanto, otro compañero nuestro tomó el control de la os r
locomotora, condujo el tren y lo detuvo en un punto de 'nfrae¡
la carretera Panamericana donde nos esperaban dos vehículos os Ti

de nuestra organización. La operación nos reportó 10 millo' veíam<
nes de pesos. sentíar

-¿ C6mo ven ustedes el "Córdobazo" y c6mo influye en la~~a~~
organizaci6n?

hacia
DIRIGENTE 2: Lo vemos como un hecho fundamental coman
pero que también demostró que el espontaneísmo no es sufi- prepar
ciente: Que se necesita la organización de una vanguardia campo
armada del p\Jeblo. Creemos que ésto está. entendido y se de un
expresa por una gran asimilación de la lucha revolucionaria revolw
por una gran parte del pueblo. El crecimiento nuestro y de hasta
otras organizaciones revolucionarias no es casual y hoy en de ro'
día se está dando en forma vertiginosa. La masa cuando serio :
ve una opción clara, de violencia revolucionaria organizada, tapara
no pregunta mucho sobre el origen, la estrategia, etc.; pre-
gunta si se está o no en la lucha y se suma. --

-¿Cu
L b " d' lId"' f' . organi- a urocraCla Sin lca y as IreCClones re ormlstas, c'eJer-

cen todavía un control efectivo de las bases o ese control está -;-Una
debilitado? . . l1,1ca. 1

' I a lu(
-Es un fenómeno claro la falta de captación de masas ?or imperi
parte de la burocracia sindical y el reformismo; han caldo ideoló,
en un gran descrédito. Los sindicalistas están en crisis: las sobr~ .
opciones del pasado están agotadas, prenden las acciones de las id,
futuro. En el "Cordobazo", donde nosotros hemos participado, con t(
veíamos que las consignas que la &ente levantaba eran con- _
signas nuevas; persisten símbolos históricos pero el contenido _¿ Có
que la gente pueda dar a esos símbolos ya dista mucho del tino?
que le daba antes, lo ve tomo algo alejado, 'que fue impor-
tante en la vida nacional, pero no lo ve como la salida real' -<?;e(
y concreta. El Che, por .ejemplo, prende más que algunas raClon
figuras históricas argen tinas.' que. e.l

. penah
que la-¿ Cuál es el margen de maniobra que les queda a los fac- l'f

tores de poder? . po IIC'

que t,
-Creemos que. muy estrecho. El margen de maniobra en lo alguno
económico nosotros creemos que es bastante nulo en nuestro
país para dar ~atisfacción a las luchas económicas: o dar _¿ Pu.
manija a la corriente inflaccionaria o bien reprimir; no hay gen/in,
otra salida en este país' para los sectores de poder.

-¿ y una 'salida demag6gica, de tipo populista?
-Tendría patas cortas.

-No,
que se
actuan
tes de
porqu(

-Entonces, lustedes calificarían de bueno este m.omento paralrevolu-
la actividad de las organizaciones revolucionarias? ,;chísim

que v
-Creemos que es un momento excepcional. Nosotros les deci-, donde
mos muchas veces a nuestros militantes, un poco en broma,'
un poco en serio, que no se puede dormir más de tres horas
por día, este año.

COMANDO' 3 - Nosotros secuestramos al cónsul paraguayo.
Pero q'uiero aclararle, porq.ue eso se ha tergiversado mucho,'
que nunca planteamos canje por él. Fue una maniobra del,

empezar ,a hablar, una muchacha que no parece capaz de
matar 'una mosca, me extiende un papel: es, ni más ni menos,
que la planilla del censo .de Isaac Rojas, la figura más
conspicua del gorilismo argentino. "Rescatamos seis mil, anoche
-dice' Con tono tranquilo-, son de Palermo y Barrio Norte:
oligarcas, yanquis, militares de alto grado, ejecutivos de com-
pañías extranjeras. Ellos nos podrán tener fichados a algunos
de nosotros; ahora nosotros los tenemos fichados a todos
ellos".

-Es un punto de ruptura. c'C6mo afecta a las demás fuerzas?
-Es un punto ele ruptura, efectivamente, que afecta a la
izquierda, incluso al peronismo; se va a una revisión de
métodos se habla de la forma violenta de llegar al poder,
guerra ~opular, etcétera.
En el peronismo hay sectores que empiezan a plantear ya en
aquel entonces la salida armada en el país contando con una
fuerza armada propia: .una cosa muy importante y diferencial
del resto del peronismo. Hasta entonces se hablaba de la
unidad pueblo-ejército, de la democratización de las fuerzas
armadas, etc. El ala del secretariado político de las juven-
tudes peronistas toma muchas cosas de la Revolución Cubana
y mucha gente se radicaliza rápidamente.

-c' Qué experiencia extraen ustedes de ese pro~eso?

-La gente queda descorazonada de este tipo de lucha que
no le permite conseguir los triunfos que buscaba. Entra en
crisis un método de lucha pacífico, o más o menos violento,
pero no organizado. Esto nosotros lo señalamos con una gran
importancia porque somos producto, creemos, de la crisis dd
primer espontaneísmo en la capital.

-Año 1962: ¿ hay algunos fen6menos pol£ticoOsespecíficos de
ese momento que explican la aparici6n del Movimiento?

-Había pasado el período durante. el cual Frondizi pudo
engañar al pueblo y llevarlo a las elecciones. El pueblo co-
menzó a resistir, con dirigentes que, con un gran pooer de
ubicuidad, empezaron a canalizar el proceso para no quedar
despegados de sus bases, cosa que es ya tradicional en el
proceso sindical argentino. Se lanzó el plan de lucha de la
CGT, hay ocupaciones de fábricas, manifestaciones, con algu-
nos fracasos y reflujos.

-c' Cuándo surgen las FAL?

DIRIGENTE 1: Surg-imos como movimiento hace casi ocho
años. Como la mayo;ía de los movimientos. somos despren-
dimientos de otras organizaciones, fundamentalmente de origen
marxista. Los elementos de ruptura con esas organizaciones
se dan a partir de ciertos ejes: la lucha armada y la crítica
al oportunismo que se expresó en nuestro país, en múltiples
oportunidades, con el seguidismo a corrientes burguesas, en-
gañando al pueblo con falsas salidas y falsas opciones; en el
terreno inte,rnacional con el apoyo a la Revolución Cubana
v a los movimientos de liberación nacional que surgieron con
posterioridad.

COMANDO 1 -- Hicimos -la aCClOn en una escuela situada
en Las Heras 3086, punto de concentración de las planillas de
esos barrios de que le hablaba la compañera. 'Fuimos dos
hombres y una compañera. Red.ujimos al personal, que era
bastante numeroso y esperamos dos horas hasta que se com-
pletara la entrega -de las planillas. Obtuvimos muchos datos
interesantes: no sólo de Rojas, también de Toranzo Montero,
Alsogaray,e1. General Sánchez Lahoz, jefe de un importante
cuerpo del Ejército; el Coronel De5iderio Fernández, el con-
tralmirante. Samuel Toranzo 'Calderón y unos cuantos fami-
liares del Presidente de la República, Mírter Levingston. No
anduvo mal la cosa.

-¿ y en el Partido Comunista?

-Se produce otro tanto: sufre su crisis de sectores impar-
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No, la vanguardia no está formada todavía en el país, sino
ue se está form:mdo con una cantidad de fuerzas que están
ctuando. Las fuerzas revolucionarias nos consideramos afiuen-.

; tes de lo 'que será la vanguardia. Y esto es muy positivo,
---' porque el "ombliguismo", el considerarse el "ombligo" de la
~o paratevolución está ausente entre nosotros y esto nos acerca mu-

chísimo. Nosotros creernos que todavia falta por avanzar pero
que vamos hac¡a la formación de un Frente de Liberación

~s deci- donde confluirán las distintas organizaciones.broma, . _
s horas S . l" }. ,-¿ on marxlstos- enln/stas.

-' ,'-Nosotros creernos que, en general, las fuerzas representan
. ¡ a una clase: nosotros intentamos representar los intereses del

~guayo.. l . d C 'l' l' d f"mucho.! P!o etana o,. reemos que n~ es so o mtent~: o SInO e ~mrn~s
'ra deF e~ una cantIdad. de .~ategonas: en lo polItlco, en lo l~eolo'

8Jco. A nuestros mIlItantes los formamos en el manusmo-

leninismo y nos esforzamos por analizar a fondo lo que es'
la esencia del socialismo y en nuestra propaganda nos esfor-
zamos por explicarlo y difundir sus principios, pero na en un
plano retórico, sino de la manera más accesible y simple que
podamos. El soci~lismo es la única salida real que nosotros le
vernos al país.

-Pero hay sectores revolucionarios del peronismo que le¡¿on-
tan la vuelta de Perón y reivindicon el Movimiento Peronista
en su conjunto. ¿Cómo ven eso ustedes?

-¿ En qué. ospector esenciales enfatizan esa propaganda?

-Nuestra propaganda está dirigida, Corno le digo, a explicar
la significación del socialismo, su contenido. Otro punto en el
que insistimos es en el de la fuerza propia: la construcción
del Ejército Popular y por último, nos parece esencía). L...•
destrucción del Estado burgués.
Nosotros entende.mos que estos son elementos vitales, sustan"
ciales, son los que van a diferenciar a los revolucionarios, estén
donde estén, vengan de donde vengan.

-¿ Cómo reaccionan ante' estos planteamientos de 'usted~;¡;s
distintos sect('res del peronismo?

-l Ustedes no les reprochan el que sean peronistas SlllO el

Nosotros creemos que eso es un error. Esos compañeros con-
sideran que levantando las pautas de la vuelta de Perón y
del peronismo, con todos sus símbolos y demás van a tener
una mayor cabida en el pueblo en general. Nosotros creernos
que eso hoy en día no es real, que lo estamos demostrando
con la cabida real que tiene hoy en día todo revolucionario
y que inclusive ese hecho trae confusión a las masas, ya qU,e
hoy en día la vuelta de Perón es planteada por un Paladino
y todo el peronismo, sin ningún distingo. Plantear una vuelta
al pasado, a las' masas, creo que no les da 'idea de 10 que
debemos encarar; un proceso distinto donde realmente el
pueblo sea protagonista de la historia. Y creemos que ese
enfoque no ayuda al proceso en general.

-Por SUP"~Sto que dentro del peronismo hay sectores que
respecto a estos tres puntos son irreconciliables: es decir
sectores de la burocracia peronista, en los cuale' inclu;mn~;
al propio Perón, que con esto "no van". Cuando Perón hahIa
de socialismó, corno está escrito en "La hora de los pueblos",
dice que' la política está por encima de la ideología. de un
socialismo "a la argentina" y cosas de este tipo. Nosotros
pensamos, naturalmente, que el socialismo tiene que ten",r
características totalmente nacionales. pero que tiene categoría5
en lo económico, en lo político, claras y concisas que, por
supuesto, estos sectores no están dispuestos a admitir.

-l y los otros? ¿ Cuántas tendencias reconocen ustedes en el
peronismo?

-Nosotros reconocernos tres tendencias: la concili".dora, a
cara descubierta, que tuvo su e:'<preSlOn con el Gobierno
Leonardi con el juego aquel de "ni vencidos. ni vencedores",
con el pacto con Frondizi. más tarde con el neoperonismo.
es decir una corriente que tiene como objetivo su integración
al" rég-imen de tumo, no plantea variante ni siquiera dentro
del régimen burgués. Ayer estuvieron con Frondizi y con
Onganía y hoy están con Levingston; corno la llamada "nueva
corriente" de la CGT, que se hizo participacionista con todo
y entró a sabotear la lucha obrera.
La segunda es la tendencia opositora. Es el sector burccrático
Que también entró en esa maniobra y que ahora sale para
librar tina pequeña oposición al régimen, para fortalecerse.
algo, con algunas declaraciones, con algunas medidas de luchi!.
para entrar d.esde mejores posiciones en la futura componenda
electoral.
y por último está el peronismo revolucionario que hoy tiene
expresiones de' mucha importancia, fundamentalmente las Fuer-
zas Armadas Peronistas (FAP), que son compañeros que, aun-
que tengamos' divergencias con ellos, los considerarnos autén-
ticamente revolucionarios y merecen todo nuestro respeto.

de. una vanguardia armada en la Ar-

Creemos que en nuestro país la lucha no es sólo de lib/'-
ación nacional, sino de liberación nacional y social:. es decir
ue en nuestro país se va a dar una g-uerra no sólo antim-
erialista, sino que se va a dar también una guerr;¡ civil:
ue la burguesía en nuestro país es fuerte, que tiene un manejo
olítico e ideológico muy hábil y qut; nuestra lucha tiene
ue tener un tinte anticapitalista si bien. por supuesto. a
19unos sectores hay que tratar de neutralizarlos o ganarlos.

los

3: y Chintbierno y calculamos que pudo estar la eIA detrás de eso.
hstas y bEcaron una serie de comunicados falsos. El secuestro
coyun tu vo por úni~a motivación detener ~las torturas a que estaba,n
- __ ••.••lendo sómt;tldos nuestros companeros Dellanave y Baldu.

_ !e logró detener las torturas a Dellanave, pero ya Baldú
ompanerf.l.bía muerto en manos de la policía. Al cónsul lo liberarnos
el 24 frque nunca habíamos planteado el canje: sabíamos desde
un pun principio que no daba para eso.
res y n . _ _ _ .
momen
.control Hubo. una ¿poca, según algunas CTltlcas hechas desde pOJi-
.os no d':ones revolucionarias, en que ustedes se cerraron bastante o
camare ras organizaciones, cayeron en cierto sectarismo. l Esto es
1e valor í?
'io. Mie
'01 de
punto
vehícul
10 mili

3. en lo
nuestro
o dar L..¿ Puede hablarse ya

no ha~ entina?

IRIGENTE 3: Hubo un período nuestro en que nos cerra-
os mucho hacia adentro, es verdad; nos dedicarnos a la
fraestructura, a fortalecernos política e ideológicamente y
os mantuvimos apartados de otras corrientes 'porque no
eíarnos ninguna perspectiva de acercamiento. es decir nos
, ntíamos solos en la línea que habíamos escogido. Pero dimo~

:ye en n viraje importante, nos reubicarnos: y a través de lo que
staba pasando. en el país. se produce un f1uio de g-ente

. acia nuestra organización, tanto g-ente que estaba formando
,dament omandos c1and.estinos de resistencia como g-ente que estaba
) es sufi reparando la lucha ~rmada ya sea en las ciudades o en el
:nguardi ampo. La práctica nos demostró que en fa,tible ese t;,.,o
Id~ y e unidad. Nacía, por otra parte, una nueva ética entre los
.UClOnar'evolucionarías de lo que llamamos la nuev'l izquierda, poraue
tro y d asta entonces la relación de la izquierda era un" r"lación
hoy e e robo de cuadros. de no querer encontrar la verdad en
cuand erio sino que parecía que se quería que la verdad de uno

ganizad. apara la verdad de los demás. .
:tc.; prej

r~¿-C-u-ál-'-e-~--a-c-tu-a-l-m-e~'n-t-e,--e-n-tn-n-ce-s-,-I-a-r-e-l-a-c-io-'n--c-o-n--lo-s--o-tr-a-s

-lJrganizaciones revolucionarias?
s, ¿ ejer~
:trol est~Una relación buena, fraternal. Hav lucha política e ideoló-

pea. por supuesto. pero sin confundir una v otra categ-qría.
. La lucha política la entendernos contra el régimen, contra el

asas ?Orjmperialismo sin dejar de lado ningún aliado potencial y la
'? caldo¡'deológ-ica, por supue~to. llevándola nero no snhreponiéndnla
:lSlS: ladobre la política. ha,iéndola sobre "la positiva", exponiendo
l~n.es das ideas con claridad para buscar una salida y rompiendo
tlclpado: on todo dogmatismo y con todo sectarismo.
'an con:
ontenid ¿Cómo entienden ustedes el proceso de liberoción orgen-
lC~O del ¡ílO?
: Impar.
ida real
algunas
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-,Como estrategia revolucionaria, ¿ ustedes conciben que
lucha será exi:lusivamente urbana o también rural?

Lo que
política
rural.

Sí, también rural.
campo es trabaj ar
visión de guerrilla

Dos I
la re

. detrá;
nosotros estamos haciendo en (FAP
e infraestructuralmente,. pero c~ "Uste

varan
____________________________ -Itraror
-¿Combinar ambas formas? la ot

"Fue
-SI, nosotros creernos que en nuestro país la lucha va hacen
ser combinada, que va a tener predominio la lucha urban conte
pero que la lucha campesina es indispensable.

•
habido; la sensaCi6n de haber participado en el poder, com
usted bien dice; los levantamos como hechos importantes.
Reconocemos que el peronismo fue la irrupción de las mas, ¿Am
en el proceso político argentino; pero creemos también ql ietnar.
dejó una serie de elementos negativos que todavía persistc
en la clase obrera: fundamentalmente los elementos de ca La a
ciliación de clases; el delegar cosas que son propias de lental
clase: la fuerza popular en el Ejército; el paternalismo, et e la
Hacemos una crítica a todo esto por "la positiva", es deci strech:
sin criticar directamente, tratamos de superar algunas de I ueda
limitaciones más perjudiciales del peronismo. Y para super. s part
todo esto, confiamos en la práctica, fundamentalmente. strech:

iento
-Esto está ligado directamente con el trabajo político. ¿ Cóm arque
lo encaran ustedes? [.ación

Éreemo
-Nosotros creemos que .no se puede transitar en la Argl'
tina, por' lo men03 en esta etapa, con un solo pie: el de l ----
accionf"S armad:>s; sino que nuestro papel eSl!"olpe~r la sup~
estructura política e ideológica del Estado, difundir materi
político en la lucha ideológica, pero, además, definir funcion
de la masa organizándola y tratando de conducirla "" t
proceso de liberación. Es decir no vemos a la masa excl ,
sivamf"nte corno un'l fuente de reclutamiento, sino quc creem
que allí hay que hacer un trabajo especifico. Nosotros pr
pugnamos ese trab~jo fundamentalmente en la clase obrei <
el movimiento estudiantil y los sectores populares de las vill
miseria.

UN COMANDO: Nosotros ocupamos el 70. re¡pmlento e
infantería, mejor dicho, la parte del regimiento donde es!
el parque automotor. Fue una acción que requirió tambié
.un desplie.l!;lle bastante grande de compañeros.
Se tomó la unidad, se incautó armamento y no se llegó
cumplir totalmente el objetivo trazado que era incendiar tod e
la producción de c"miones y semi-orugas que los yanqu 4
con el Plan de Ayuda Militar (PAM) le hablan entrp.!\,ac
al Ejército. No se logró esto porque por exceso de confiarí"
nuestra se escapó uno de los conscriptos de allí y pid"8 a
refuerzos. Hubo que establecer el plan de emergencia. ~ ~ I
pudimos quemar el parque y nos dispersamos, lIevándon'
el armamento.

tratamiento que dan al fen6meno peronista en relación con
la lucha revolucionaria?

-Ex~cto. ~osotros no les reprocharnos en absoluto que sean
fleronIstas, mcluso en nuestra organización' existen sectores
Importantes que provienen del peronisrno, inclusive muchos
de ellos que no dejan de decir q.ue siguen siendo peronistas.
pero eso no es lo esencial: lo esencial es el contenido de lo
que proponernos al pueblo y qué pautas se levantan.

VARIOS COMANDOS - La unidad de Campo de Mayo, la
t~mamo~. el 5 de abril. Fue una acción desde el punto de
vIsta mllttar y operativo muy grande. Para dar una idea de
m magnitud. habría que recordar lo que es Campo de Mayo:
ps la guarnición más importante del país, está en el Gran
Bu.enos Air:s: tiene una :-ran extensión rodeada por límites
CUIdados mIlItarmente y tIene en su seno a varias unidades
militarf"s de todas las armas v lo más selecto de ellas vá
Que están las escuelas de cuadros, es cl lugar fundamental
tie las distint'ls unidades militares. ~
Elegirnos ese objetivo poroue. a pesar de ser difícil. marcaba
un nivel de audacia en lo que se iba a hacer y dejaba en
evidencia la vulnerabiEdad del régimen ya que se golp~aba en
.u más cuidado reducto.
Bueno, nos presenta~os en un camión camuflado del Ejp.r-
cito. y varios jeeps. Controlamos a 57 elementos del person'll
militar v Ileí!"amo, al arsenal de donde. por un hechn TJT~"-

t;c".mf'nte fortuito, habían sido retirados ese mismo día 700
Fal y muchas mU'1icioncs. Pudimos llevarnos de tod,. ma-
neras al!\'unos fU3iles, pistolas 45 v otros elementos. No se
llel!"ó a disp".rar un solo tiro. Nos dispersamos según lo
habíamo's prefijado.
Fue una o1Jer¡>¡:iónque conmovió al Ejécito porque no tl'nÍa
contabilizada la fuerz'1 que podíamos Mover. una can:lt:id'1n
operativa tal yeso los asustaba trpmendampnte. Ade'11~s v;,.-
ron un pran despliegue técnÍr:o Nosotros hemos coosf"guido
una publicación interna del Ejército donde ellos h".cf"n .un
análisis de toda la operación en forma muy. exhaustiva y se
muestran bastante prf"oéupados por la f'nvcrgadura del hecho
v l1egan a afirmar que tenía que haber 'participado en la
fuerz~. 'ltac"nte 1m? buena narte rlc militares. porc"'l' la clisri-
nlina, la cohl's;r>n. las órdenes. fueron muy precisas.
Por supuesto ellos lo ven así porque no pue!f"n conrebir
que SP. pueda formar ejército con esas características', fucra
de las fuerzas re!'Ulares: pero a tal plinto llegaba la nreven-
ci6n de ellos. Hacen una apreciación del monto que llev6 la
preparación del operativo y también se asustan de eso, porque
~I .monto en realid".d fue bastante grande, prácticamente se
invirtieron en ella casi 1O millones de pesos (bueno. los recu-
peramos ahora Con la exprCJPiación al tren r~caudador), costo
que ellos calculan exactamente.
y otra cosa les preocupa y seriamente: que no hubo resisten-
cia alguna por parte de las fuerzas acantonadas 'en Campo
de Mayo sino que para nosotros t:ue "un paseo", digamos, la
torna de la unidad.

-Us
mient

ven¿cómo

OTRO COMANDO: La torna del destacamento de Tucurná
fue un hecho de importancia para nosotros.' Ese destacarnen
('s muy odiado r;n el lugar, porque tuvo participaCión acti\ -No
en todas las represiones contra el pueblo, en marchas, t vimie
ma~ de ingenios. Por eso después de ocuparlo e incautarn( el pe
del armamento vapulearnos al personal de allí -cosa qu que 1

no hemos hecho en ningún otro lado-- lo que cayó rnu una
bien en la población. Eso ,

1tento
ildirec-Desde el punto de vista latinoamericano,

problema revolucionario?

DIRIGENTE 2: Primero considerarnos que la revolución _'['
triunfante se entiende, en un solo país, es un hecho práctica (
mente imposible. Pero, por supuesto, no pensamos que de. -Le
esperarse una coyuntura continental favorable para largar I tanci
acción revolucionaria en cada país; pero creernos que es rnu mien
difícil que pueda triunfar una revolución social en un 'persI
sólo, sino que la lucha sea continental. .l. algUJ

Opta

-Creo que tenemos que volver ni tema del peronismo. Por-
que a{Jnrte del análisis que hacen Itstedes, "S innegable que
se da en la vida del país un fen6meno de persistencia de
al.tIo que podrfa llamarse globalmente (Jeronismo, de deter'
minados elem.entos que el peronismo dejl> en las masas argen-
tinas como to. sensación de haber participado en el poder, el
haber obtenido avances sociales, de una conciencia más o
menos difusa, antio.oligárquica )' antimperialista. Es evidente
que el peronismo fue }' es un fenómeno de masas y como tal
no puede ser .desconocido: ¿ C6mo manejan ustedeS ese fen6-
meno? ~'Cómo relacionan con él la lucha revolucionaria? A
7¡ivel de relación con las masas, me 7'efiero.

DIRIGENTE 2: Sí, nosotros creernos que ese fenómeno se
da y que es muy importante. En primer lugar nosotros no
atacamos al peronismo, es decir no atacamos a Perón, a
Evita, ni mucho menos. Al contrario, algunas pautas que han
permanecido en el pueblo, las tomamos y las elevarnos; el sen-
tido ant:oligárquico y antimperialista, en general, que ha
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-¿ Entonces ustedes consideran .que los propósitos de libe-
ración nacional están ligados a los pr.opósitos de liberación
social?

-Completamente.

-¿ Creen que esto también lo entiende así la oligarquía y el
imperialismo, que el ,'etomo de Perón signijicaría en sí mismo
un hecho revolucionario, es decir, que Per6n, a esta altura,
no es encuadrable dentro del sistema?
-Nosotros creemos que no es encuadrable. Es decir: esto

-Nosotros entendemos que no, que no es factible. Es decir,
que la única manera es liquidando toda la estructura capi-
talista.

-¿ Yeso podría hacerse hoy dentro del marco capitalista?

.apoyo a Frondizi. La decisión la adopta Perón, en ese mo'
mento, corno táctica, y nosotros la reivindicamos como ce.
rrecta, porque sirvió entonces para oponerse ~on un programa
que aparecía como nacional y popular, con c;ertos. ~lant~os de
independencia económica, a los sectores mas ohgarqUlcos y
proyanquis de! país .

_¿ Pero estaba claro que estratégicamente, si aceptamos qlU
el movimiento peronista es un movimiento de liberación na-
cional, de Frondizi no podía esperar nada?

-Estaba bastante claro, dentro de la contextura de lo que era
el frondicismo Que inexorablemente, fundamentalmente por
las clases qu; I~ apoyaban, no tmía perspectiva histórica
para comandar un proceso de liberación nacional. Nosotros
sabemos perfectamente que la burguesía na~ional,. ,como :e Ic
llama, no puede producir un proceso ~e hberaclO,n na.clOnal
y llevarlo hasta sus últimas consecuenCIas. Hoy dIa, dIrecta-
mente, no hay ninguna posibilidad.

_y desde hoy, ¿ cómo ven ustedes todas esas tácticas em-
pleadas por el movimient.o?
-No totalmente estériles, pero sí' insuficie.ntes. Creemos que
llevaron al móvimit:nto obrero a un desgaste, pero también
a un gran aprendizaje.

-Cuando ustedes hablan de reconquista del poder, ¿no se
rejieren a un retomo. a 1955, verdad?

-Nosotros hablamos de reconquista del poder para referirnos
a una experiencia que hizo nuestro pueblo, que, en alguBa
medida, compartió el poder. O sea que las tres banderas
del peroni;¡mo: Justicia Social, Independencia Económica y
Soberanía Política, sintetizan una política de liberación na-
cional. Y para e! pueblo entender eso, en el último escalón
de los sectores explotados, los menos politizados, es, por lo
menos, volver a la época del 45 al 55. Pero a nivel de la
gran mayoría del pueblo argentino está bastante 'ciaro que
de volver, no se puede volver a repetir lo mi~mo. El retorno
al poder significa tomar el poder para profundizar lo que se
dejó en un momen,to, con una metodología distinta, con
un alcance totalmente diferente.
Toda la experiencia de que le hablaba no ha caído en saco
roto, sino que es una experiencia que ha sido asimilada por
la gente: nosotros tenemos la suerte de tener un movimiento
obrero muy capaz, muy lúcido, muy claro, que discute todos
los problemas, y habiendo vivido en fábricas, habiendo parti-
cipado en reuniones en los barrios, uno se da cuema de
que el nivel político de nuestra clase obrera es muy grande.
y es un movimiento nacional, que no está concentrado aquí
.en Buenos Aires, sino que se extiende a todo el país.
Pensar que cuando se plantea la vuelta de Perón o el
retorno al poder de la clise obrera puede pensar que es retor-
nar a una política que se hizo hasta 1955 es despreciar el
nivel alcanzado por nuestro pueblo. En esto nuestro pueblo
está consciente. Lo dice todo el mundo: "Acá Perón tenía
que haber amasijado a todos los gorilas". Es una expresión
clara de que es la única forma de seguir adelante en un
proceso de este tipo, para mantener las conquistas y para
profundizarlas.

movl-

tesis del Che de crear dos, tres, muchos

Con las armas
en la mano
Dos hombres y una muchacha, un mate amargo que recorre
la reunión, y afuera Buenos Aires, la policía federal loca
detrás de esta organización, las Fuerzas Armadas Peronistas
(FAP), que ha dado un sello especial a sus acciones, e! de:
"Usted también puede hacerlo". Esta misma mañana se lle-
varon 14 millones del Banco Alemán Trasatlántico: secues'
traron al tesorero, redujeron a un policía, se hicieron' entregar
la otra llave por e! gerente y se retiraron con e! dinero.
"Fue una operación limpia -dice uno-, sin un tiro". No
hacen ostención alguna, pero no pueden ocultar que están
contentos.

-Ustedes se declaran peronistas. ¿ Cómo concibe.n el
r,niento peronista?

-¿ Explica también el pacto con Frondizi?

-Lo explica. El pacto con Frondizi se da en unas circuns-
ta.ocias específicas y significa para. el movimiento, un movi-
miento muy heterogéneo y que estaba proscripto, oponer una
perspectiva de negociación que mediante un programa y con
algunas perspectivas de conseguir la CGT y algunas cosas,
Opta por una alternativa que es dar, en las elecciones, el

que

) cn
~ro co

llegó
ar tod
yanqu
ItFp.e;ad
Jnfian'
y pid
'cia.
ándon

a.sumimos plenamente. Creemos que es e! aporte funda-
ental en 105 últimos tiempos para la. estrategia mundial
. la' revolución; propugnamos una solidaridad continental

, trecha; creemos que no está lejos e! día en que esto se
'ueda materializar con más efectividad; creemos que esto
. parte de la lucha revolucionaria mundial con la que está
trechan;ente entrelazada; nos consideramos parte de! movi-
iento de liberación nacional y dentro de esto pugnamos
arque esos movimientos conduzcan y terminen en la libe-
ación social. Creemos en el socialismo; creemos en Cuba;
reemos en Vietnam.

1 va
urban

,
,Iución~
'áctica:
: deb'
gar la
:s mu
n pan

Jcumá
amen
activa '-Nosotros concebirnos e! mOVImiento peronista. como un mo .

.as, to. vimiento de liberación nacional. Desde 1955, en que se pierde
utarno I. e poder, lo que se da en la Argentina es un proceso en e!
',a qu;, que el movimiento peronista, de una forma o de otra, expresa
o mll;, una estrategia de conjunto que es la recuperación del poder.
--.!i Eso explica la Resistencia, las grandes huelgas, explica el in'

1,} tento de golpe del general Valle, explica, incluso, que las
ven e direcciones obreras se ligaran con los militares.

:nto d
de est
tambi~
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-Bien, per,o más allá o más acá de todo este análisis, ¿c
es, para ustedes, la vfa que efectivamente garantizará
desarrollo de un proceso de liberación nacional en el pai
-Nosotros creernos que todo este movimiento de liberaci
nacional no tiene perspectiva de triunfo si no se constru
un ejército del pueblo a partir de una organización arma
político-militar. .

-¿ Cuáles son los factores que a juicio de ustedes abren
perspectiva armada que hoy vive el país?
-Le decía que toda esa experiencia recopilada del mo
miento peronista nos llevó a buscar una nueva metodolo iz
q~~ tuviera una perspectiva de triunfo, que diera una po alg
bllIdad real de ganar el poder para e! pueblo. Arite toda eimu
experiencia desgastante del movimiento obrero, las huelgten
sin s.alida, los compromisos fallidos, la Resistencia sin eficaCÉ'~
nosotros creernos que en este momento hay que plantear 1

las cosas de diferente manera y que hay que organizar ,
desarrollar la lucho. armada. . J

u'---------------------------
El P. . 1" d Jqu'- erOnIsmo ya tune en e pals vanos antece entes .'ba:

lucha armada,' ¿ qué experiencia extrajeron ustedes de es:cie
antecedentes y en qué se diferencia de la práctica a!ma "CÓ!

actual? COI

est

-La derrota táctica que ustedes sufrieron en Tucumán,
Taco Ralo, que tengo entendido marca el inicio de las FA
y la rcapertura de sus acciones en las ciudades en 1960 y 197
¿ supone que la estmtegia de ustedes excluye la guerrilla 1ural

-No, de ninguna manera, Taco Ralo fue una experienci
directamente influida por el ejemplo de la Revolución Cu
bana que repercutió dentro de! peronismo e impulsó a s
vanguardia a concretar su acción dentro de las normas de I
guerrilla rural.
Esa derrota táctica no supone que nosotros descartemos e
nuestro país el método de la guerrilla rural. En Argentin
tenemos grandes concentraciones urbanas, por un lado,
zonas geográficas y políticamente adecuadas para la luch
rural, por otro, lo que determinad. que la lucha armad
que en esta etapa se desarrolla fundamentalmente en la
ciudades, se extenderá también al medio rural.

í
7'

-Se podría decir que desde el 66, desde el onganiato has!
e! "cordobazo", hay aparentemente un repliegue y una ausen
cia de la clase obrera argenina de la lucha. Lo que signifi'
el "cordobazo", a nivel de las organizaciones armadas, es u.
llamadp de atención, en cierta manera, sobre la presenci
de! pueblo: que el pueblo no estaba ni domesticado,
dormido, ni quebrado. El "cordobazo" tiene mucha influencia,
sobre todo en algunos sectores, pero la raíz de las organiza'
ciones ya estaba dada. ;¡

-¿ y el "cordobazo"? ¿Puede considerarse un factor deto
nante de la lucha armada en el país?

'-Como usted bien dice,' el peronismo fue de los primer
que plantearon en la Argentina la lucha armada. La prime
expresión de lucha armada fueron los uturuncos, en 1959 ah
campam,ento guerrillero peronista que es copado en Plume'
llo; el Policlínico Bancario, del sector nacionalista, y despu~-
Taco Ralo. La Resistencia misma de 1955 a 1957 fue un:¡Te
expresión de lucha armada, muy incipiente, muy rudimentariMe
pero lo fue. Aquí se colocaron bombas corno no creo q lig
se hayan colocado en la época de los anarquistas. La genté de
jugó.

-PertJ impulsa mucha gente, ¿ no?

.-Impulsa mucha gente indudablemente. Mucha gente parti.
cipa en el "corda bazo" , que no fue solo Córdoba, fue Rosario,
S¡¡.nta Fe, Tucumán, y esa experiencia le demuestra todo lo
positivo que tiene y también todo lo negativo. Concluye que
el "cordobazo" no es el camino. Pasada la euforia del "COI"
dobazo", se plantea el proble1]1ª-de la metodología que, forz<r
samente, tiene que pasar a través de la organización clan.

<:s un supuesto. Este supuesto parte de la confianza que le
tenemos a Perón como líder; confianza que no depende de
un ni,,:el ~e conocimiento sicológico, ni a nivel subjetivo
de, Peron,' SInOque arranca de su trayectoria del compromiso
que Perón ha asumido con su pueblo. En 'el supuesto caso
de que Perón estuviera subjetivamente. en una variante de
negociación, de renunciar a todo lo .que ha venido plan-
teando, de entongarse con e! régimen, a ese nivel creemos
que no tendría ninguna posibilidad política. Y por lo tanto
cree~os que, por su compromiso con e! pueblo, por su com-
promiso con las masas, Perón no es encuadrable.

-PertJ precisamente, Paladino, el jefe político del movimiento
en Argentina, por designación de Páón, vuelve.al país plan-
teando que "las condiciones para el regreso de Perón estárl
dadas (aunque tampoco especifica claramene cuáles son) y
que la alternativa electoral' es la única forma de poner fin
a la "violencia en el, país". ¿Esto no es una forma de con'
tribuir al juego aparentemente a.perturista áe Levingston, no
contrib'uye objetivamente, a la maniobra del gobierno en con-
tradicción con la línea armada de ustedes?

'-. .. no solo lo consideran, sino que están buscando la
forma de lograrlo. Creernos que el gran problema que tiene
la oligarquía y el imperialismo en este país es cómo hacen'
para encuadrar e! movimiento peronista.
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-Sí, todo eso está muy claro: es evidente el fracaso de los
sectores dominantes en todos sus intentos de integrar el pero-
nismo. Toda esta historia de elecciones, g,olpes, elecciones,
golpes, se repite como un ritomello durante 15 años y en el
fondo de la cuestión está siempre el problema del peronismo.
El factor nuevo y que pienso que puede considerarse irrever-
sible en esta coyuntura de hoyes, precisamente, la lucha
armada que esa sí, p,or definición, no es encuadrable en el
sistema, 'independientemente de los extremos a que estuviera
dispuesto a. comprometerse el propio Perón. Y me pregunto
si, precisamente, ante el fracaso de integración del peronismo
y enfrentados al hecho armado, los sectores del poder no
podrán jugar al retorno de Perón justamente c,omo última
carta para poner freno a la lucha armada en el país, por
lo menos a la lucha armada de organizaciones peronistas.

-Nosotros no creemos que haya posibilidades concretas de
traerlo a Perón. Porque si Perón regresara, tendría que re'
gresar como candidato a elecciones, o tendría que venir con
alguna perspectiva. Es decir, él dice que va a venir "cuando
estén las condiciones dadas". ¿ Qué quiere decir con esto?
No está muy claro. Pero lo que parece es que Perón juega,
maniobra para forzar al gobierno a una definición. No es
casualidad' que Paladino vuelva de la entrevista con Perón
y venga acá a dec'ir que Perón regresa. Esto es para apre-
surar una definición por parte de! gobierno.

--::--- ..

-Nosotros entendemos que e! retorno de Perón es una reivin-
dicación concreta. Cualquier individuo que llama a esa rei-
vindicación es un individuo que ayuda al proceso de libe-
ración nacional. Tenga en cuenta que el retorno de Perón
no está descolgado, no está fuera del contexto de las reivindi-
caciones de las tres banderas del Deronismo: Soberanía Polí.
tica. Independenci3. Económica y Justicia Social. Cualquiera,
de cualquier manera que lo haga y de cualquier forma, por
carta, por una poesía, por un cantito, co~o se le ocurra, que
plantee el regreso de Perón contribuye, para nosotros, al
proceso de liberación nacional. Hay que entender que el
proceso de liberación na'CÍonal que nosotros vivimos tiene
diez mil facetas, no tiene la organicidad que idealmente pu-
diéramos desear que tuviera. Por eso, vengan de donde ven-
gan, las reivindicaciones de las consignas fundamentales de!
movimiento contribuyen.

-En la misma medida en que el margen de maniobra política
para los sectores dominantes se estrecha entre ell.os podría
c~nsiderar su última carta posible para integrar al pero-
nIsmo. "
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tonces, en establecer' formas organizativas de ligazón con el
pueblo que garanticen, por un lado, la continuidad y la
compartimentación de la organización armada, y, por otro,
una real interrelación entre el pueblo y la organización.
Este problema, <:omplejo como es, creemos que está tomando
formas precisas mediante el trabajo que estamos realizando.

-¿Se puede conocer cómo?

-Aportando ~uadros con mentalidad político-miliar al pro-
ceso de lucha que se da a nivel de masas y tratando de exten-
der la metodología de la organización armada a todos los nive-
les en que se da el enfrentamiento de las masas con el régimen.
Es decir, nosotros no desenchufamos el trabajo político del
militar; decimos que se complementan, que siempre deben ir
unidos; que lo que necesita nuestro pueblo es que se le dé una
metodología que le sirva para pelea:.

-Ustedes, dentro de la preocupación que tienen de que las
acciones armadas lleguen a las masas, habrán analizado no solo
las acciones de ustedes, sino las de las otras organizaciones
revolucionarias, por lo tanto, ¿ cómo ven ustedes el secuestro y
la ejecución de Aramburu, a partir de esto?

-Respecto a Aramburu nosotros n03 adherimos a los criterios
de aj{¡sticiamiento revolucionario de los montoneros. Partimos
de un hecho específico y concreto: lo que significó Aramburu
para el movimiento, para el país y para la clase obrera. Lo que
creemos sí es que lo que no se evaluó claramente por los com-
pañeros montoneros fue la perspectiva de continuidad de un
proceso desencadenado a ese nivel. Nosotros opinamos que
está bien muerto Aramburu, pero que era una acción, más para
culminar un proceso qUe para iniciarlo. De todas formas, le
insisto, lo reivindicamos en el sentido de que Aramburu había
hecho méritos suficientes para ser condenado a muerte por el
movimiento revolucionario.

-é' Y el caso de Alonso?

-Bueno, el caso de Alonso ya es un caso más complicado.
Porque a pesar de que quedó claramente evidenciado que
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'tina que no en todos ios casos tiene que ser armada,do due las formas que va~ a.doptando, en cierta medida,
n las formas de las orgamzaclOnes armadas.

¿ Cómo se asimila, concretamente, esa metodología?

e constituyer: células pequeñas de cinco o seis militantes
eun sector político y que paulatinamen'te se van planteando

a lucha armada. Hoy, en la Argentina, están operando cuatro
rganizaciones grandes y dos más pequeñas. Esas organiza-

c'ones no son !as que hacen todas las operaciones: uno lee
ue acá pusieron una bomba, que allá le sacaron un arma

un policía: estas no son siempre acciones de alguna orga-
ización. Aunque muchas de esos comandos se. incorporan en
gún momento a alguna de las organizaciones armadas, hay
úchos que todavía están actuando aisladamente y que son,

en cierta medida, producto del 'cordobazo".

.(.Para las FAP, especialmente, qué significó el "cordobazo"?

-La necesidad de apresurar el proceso de consolidación de
uestra organizacióri y, analizando el hecho, la necesidad de

que la organización armada diera una perspectiva al "cordo-
bazo" como forma de aprovechar todo ese estado de con-

ientización masiva que se había dado. Nos preguntábamos
como era posible que se hubiera dado ,un fenómeno de masas
como el "cordobazo" sin que las organizaciones armadas
estuvieran ahí presentes, transmitiendo su metodología.primer ~

1 prime~ y ese trabajo con las masas, ¿ cómo lo encaran ustedes
, 1959: ahora?

Plumen
y despu El eje de nuestra política es organizar la guerra del pueblo.

fue u Todo tiene que confluir a eso. La organización de la guerra
mentari . I ~ueblo tIene aspectos complejos en lo que respecta a la
creo qti hgazon con las masas. Nosotros nos consideramos una parte
genté ~.de esa guerra, de ninguna manera su élite. Y creemos que

una tarea fundamental nuestra como organización político-
mlh~ar.es responder a la necesidad que tiene planteada el
movlffilent,o o~rero de poder organizarse, de adoptar una
metodologla dIferente. Nuestra tarea está concentrada, en-
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Dirección

Nombre

-Nosotros pensániOs, por ia lnterpretaci6n que ciamos a
realidad del país,. que aquí la única forma de hacer la rev
lución es siendo peronista. Eso no significa que les quitem
el menor mérito a otros compañeros que no piensan así';
contrario: creemos que son compañeros absolutamente honest
y que están, evidentemente, al mismo nivel operacional ql
nosotros.
Lo que nos separa, creemos, no es de fondo, problemas po:
ticos que no son fundamentales, y lo que nos une sí
fundamental: 1) la metodología, 2) el enemigo y 3) el obj
tivo final.
Estos tres aspectos fundamentales nos unen, pero nosotros. r
consideramos la necesidad, en esta etapa, de crear ningt
organismo artificial. El frente va a' ser producto de todo l

proceso. Lo que nos int~resa, por ahora, es que no ha~
competencia entr~ las organizaciones revolucionarias, que
dé en la medida en que se pueda todo el intercambio políti(
y técnico.

-l y esta misma pregunta a nivel latinoamerican.o?
-Creernos que la derrota del imperialismo debe darse a niv
latinoamericano: el enemigo es común para todos los puebl,
latinoamericanos yeso condiciona el destino de sus organiz
ciones revolucionarias. En esta etapa concebirnos la relacié
al nivel político que las fronteras geográficas nos permite:
y la comunidad del enemigo nos hace sentir aliados de tod;
las organizaciones revolucionarias latinoamericanas.
Imprescindiblementc esto aIcan¡i:ará niveles organizativc
acuerdos concretos. Guando se presentá la oportunidad <
conversar con organizaciones de otros países lo hacernos
buscamos entendimientos a partir de criterios críticos. La fr,
lernidad revolucionaria la entendemos en e! sentido de r
hacer ningún tipo de concesiones, no ocultar las críticas.
Las realizaciones entre la, organizaciones revolucionarias a
gentinas, por suerte, marchan muy bien: no hay competenci
hay preocupación real por expresar una política de confrate
nización, de colaboración.

-l:r la Revolución Cubana?
-Merece toda nuestra simpa tia y toda nuestra confianz;

próximos números de esta revista

suscripción posta1.

Asegure el recibo de los 10

por medio de nuestro servicio de

Complete y ensobre este cupón y despácpelo por correo a la

dirección que figura al dorso.

Alonso era un instrumento del reg¡men, un funcionario del
imperialismo, creemos que la lucha contra la burocracia sin-
dical es una lucha que debe darse por e! movimiento obrero
argentino en los términos de! enfrentamiento antipatronal y
antimperialista. Que si el movimiento obrero no tiene fuerza
para sacudirse sus parásitos de encima, en ningún caso va
a tener fuerza para hacer' la revolución. Entendemos que,
una vez desatado ese proceso y cuando los traidores estén
muy claramente marcados para el movimiento obrero, va a
haber que ejecutarlos; pero entendemos también que e! nivel
de! proceso no estaba para ajusticiarlo a Alonso.
~laro, a nivel de pueblo, la muerte de. Alonso no le importó
a nadie; lo lloró más Levingston que cualquier obrero.

Localidad .

-l Cómo se plantean ustedes la relación con las otras orga-
nizaciones armadas?

Adjunto cheque o giro por , '

-Nosotros hemos tenido una posición .amplia, hecha pública,
hacia las otras organizaciones atinadas. Q.uizás hayamos sido
los primeros en reivindicar la necesidad de tener en cuenta
a las demás organizaciones. Incluso con una organización con
la que nos separan diferencias de interpretación política de
la realidad, las FAL, a pesar de que no nos conocíamos
entonces, cuando tomamos la prefectura del Tigre declaramos
que desde nuestra 'trinchera peronista nos sentíamos herma'
nadas con los compañeros de las FAL. Esto provocó un
posterior acercamiento.
Nosotros planteamos las relaciones entre las organizaciones
armadas dentro de un marco de absoluto respeto y señalamos
la necesidad de un intercambio político, de discusión, nú
solamente a nivel de dirección, sino a nivel de toda la base.
Hemos puesto en vigencia un acuerdo propuesto por nosotros
de que cada destacame-nto, equipo o comando, o corno se
llame cada organización, produzca críticas por escrito a los
documentos de las demás organizaciones.

-l Qué los une y qué los separa de las demás organizaciones?
l Existe la posibilidad de llegar a constituir un frente de
liberación con la unificación de las distintas organizaciones
armadas que actúan en el país?
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